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1 N T R o o u e e 1 o H 

Hablar del poder implica hacer varias cuestiones. primeramente se podrla­

preguntar iQué es? lCómo se integra?, y finalmente ¿cu~! es su concepto y de-­

finici6n respectivos?, una véz resueltos estos planteamientos quedarla bien -­

especificado su significado integral. 

Ahora bien, el poder ha sufrido una evoluci6n a travéz d''' tif'lllpo. ya que 

en su acepción general la palabra quiere decir. IMPERlü, facultad que se tiene 

para mandar y esto no se ha presentado de la misma manera en todas las épocas, 

sino todo lo contrario, ya que se concibe dependiendo del tiempo en el que se­

local ize. 

Es necesario 11lantear cómo a tr.wéz dd paso del tieC1po el poder logro -­

centralizarse. pues ararentemente la idea Jparcce C1e manero ::it:111 ... d ~u. 

Tenemos as1 aue a r.ada époco queda inte9rJdo y visto de5d 1~ <hferentc5 pu~: 

tos de vista, de tal manera que el ~mbito eclesiastico es tor.ia(JO en cuenta el­

poder en medio de la divinidad y pasJndo por el poder feúdal, hasta llegar al­

poder actual. integrado en la forma contenida dentro de nucsti·a presentación -

d~l poder y dt! tod-Js s11~ formas de compos1c16n que httn dado origen a una serie 

de opiniones sobre esté fenómeno estatal. 

Respecto a esl~ evolución del poder podeoos mencionar que ha tenido gran­

relevancia ya que desde los tiempos primitivos se fue reflejando est~ evolu--­

ción, ya que en este tiempo el poder estaba constituido en varios grupos, de -

t:st~ moiiC:íU pvdc:-r:o:: ~.:!~!~0~ c11~nt;, <1P f!ue ahord ese poder está concentrado en -

un poder general. 

También podemos darnos cuenta de que el poder es muy importante ya que --



sin éste no habrla una estabi 1 idad social, pero tambil!n debemos hacer .1otar -­

que éste poder no se puede concentrar en una sola persona, ya que esto provee~ 

ria una desestabi 1 idad, por lo que es muy importante y necesario que haya una­

divición de poderes. 

Por todo 1 o anterior 1 o q11c• nos queda decir es que en e 1 contenido de 1 -­

presente trab<1jo pugnamos por t.rator de ec.tatilecer la IT!anera en our: el poder -

se ha centralizado, y para ~1acerlo partimo~. del estucJio de ala Edad Media y -­

pasando también por el estudio de los Estados Mo~ernos. 
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B.- COMO SE INTEGRA EL PODER 

C.- CONCEPTO Y DEFIN!CION DEL PODER 
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A.- QUE ES El PODER. 

El proceso social. analizado desde el punto de vista de larcciprocidad -­
entre estimules y reacciones de individuos o grupos. constituye el feo6meno -­

denominado interacción social. consistente en que la acción de unos lllOdifica -

la de otros. 

Cuando lds estructuras, funcionamiento y designios de un individuo o gru­

po origina un cambio necesario en los del olro, ~e die<> Que hay dcx;iinación. 

La capacidad de dominación recitie el nombre de poder. 

"Poder y capar.ldad de dominación son_ en concecuenciaT conceptos id<!nti-­
cos. lodo orden sociol es un sistema de rt:l>:cion~<; del po<Jer, caracterizadas­

r.or ¡,,existencia d<'! supraordinoción jerr.rquicas. (! EslddO ~loderno. d purlir 

de Maquiavelo, quien lib>:ut:,·ifi ~n el poder (•] principio del orden, suele iden­

tificarse con el Estado de poder"'. 

En la evolución histórica del poder hay que diferenciar el poder pror1ia-­

rnente dicho del dominio. Los antecedente~ los tentm'OS en Ja leor!a patrimoni!!_ 

lista del Estado que. condt>e a hta como un,1 relación pdtrimonial- El terri­

torio de un Estado es el objeto de un derecho dominical del gobierno. 

Esta teorta. en realidad, no conciliaba t.i co.,,;i:;tcncirl óe la propiedad -

del Rey y la de los partirnlares, por lo cual se concluyó distinguiéndose en-­
tre el derecho del primero ( imµerium) y el de los segundos {dominium propie--­

tas). De aqul que el origen del poder lo tenemos tiistóricamente en la esci--­

t.itm ce! imnerio y del dominio, para justificar, debidamente deslindados. los­

derechos del Rey y de los partku1~rc: ~nhre el territorio. El primero es po-

1 ltico, en tanto que el segundo es patrimonial. 

1.- Galindo Camdcho, Miguel. Teor!a del Estado. 21 • edic. México. Editores Me­

xicanos Unidos. 1979. Pág. 321. 
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En el Derecho Pol!tico Moderno, poder es la potestad demando del goberna~ 

te sobre el gobernado y puede explicarse sociológicamente, por la capacidad de 

dominación de un grupo sobre otro. En el Estado Moderno, el poder es a la --­

véz, capacidad para crear el orden jur!dico y fuerza para someter la conducta­

de los gobernados a ese orden: "El poder no tiene otra barrera que la auto! i­

mitación del Estado"~ 

La primera concepción de poder se encuentra en Thomas Hobbes pues establ_i:_ 

ce que el poder de un hombre universalmente considerado consiste en sus medios 

presentes para obtener algún bien manifiesto futuro. 

El mayor de los poderes humanos es el que se i ntegr.i con los pode re:, d8 -

varios hombres unidos por el consentimiento de una persona natur<il o civil, -­

tal es el poder de un Estado o el de un número de pcrsonus, cúyo <;Jercicio de­

pende de las voluntades de las distintas personas purticularcs, com~ es el po-

las ideas contractualistas expuesLas por Holibes, el poder es un conjunto de 

m<:dios pertenecientes a varios individuos. constttuye el poder del Estado. 

la segunda concepción del poder, es d0cir, como vinculo de unión entre 

los hombres, la encontramos en John Locke, quien en su Essay concerning l1uman­

understanding (libro 11). lo define como un vinculo entre t1ombres, simultánea­

rr.entc presente en el lcJdcr y en los :ccuuccs, t;n lo:; gob2rnant2: y en los go­

bernados. Según esta concepción, el poder seria una simple relación de inter­

dependencia de los l1ombres en una situación pol!tica y, porende, a nuestro ju.!_ 

cio, deprovista de base jerárquica. "El poder más que una relación de interde 

pendencia, es una relación de dependencia"~ 

2.- Galindo Camacho, Miguel. ob. cit. P~g. 323. 
3.- Galindo Camacho, Miguel. ob. cit. P~g. 324. 
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La nota caracteristica de su ejercicio, no es la coordinación entre gobe_c 

nantes y gobernados, como lo sed a en 1 ~ tesis <1" Locke, sin 1 • por e 1 contra-­

ri o, la suborrJin,1Ci6n di: los se¡¡undos a los primeros. 

El poder rnanlií.:'ne coiien!nt.e dl gruµo y lo convlerte en lo Que 1 .. ristótele;; 

denominaba CúH-!unidact a11llH·q11ica. Parr1 Hobbe5 el poder es un ordl?.n t!e sumisión 

en tanto que pJrJ Lockc lo es de t'elr)ciónw Se piensa riue Ja 1..1ivici6n cl.asii:.:~­

enlre poder corisll Luyenlí: y poder consli tu1do aglutint'.! i.::r.:bo$ extre:t.-')S. El p0-

der constituyente es un poder único e tndivisible, que pertc:nr:Cü a !a co;wni-­

dad y no a un i mli vi du0 O grupos de 1 nd i v iduos, en consecuencia es de na tura- -

lez.:. vinc1;lur, put?:sto qne da la cohcsit,.:1 a la comunidad. En cambio. Jos ro::fe­

rcs co;1sLit:.uidos 1 qúe nr:cen d~~ la distribución del pod2r en 6r-g,:;;iCS, est~n jr::­

r6n:¡uicamente colocridos. 

Por su p(.1rte Jellinek consider.:; qu~ tod.1 unidad d~: fines en los l1or1ibres.­

necesit,1 la direccí(m (le una ·1oluntad. Esta voluntad, que ha de cuidar de los 

fines comúnes ce Ja sociedad, qu·:> ti~ (f(, vrr.•1,nar y diri•Jir la ejecución de sus­

ordenaciones, es prcsisil:n;?ntQ el pod.;r de nsaciaci6n. 

"Por esto, tod.3 u.socitlCión por esc.asa fuerza interna que posea. tiene un­

poder pecol iar. que aparr~r:e Cfl\rirJ 11no rrnjr!~d •:Hstint~ d~ !:U!; micmb;--0:; 11 ~ 

Autoridad, poder originario, organización y poder del Estado son concep-­

tos que tanto historicamente como en la realidad de las instituciones guardan­

estrechas vinculaciones. 

"El poder como fundamento pal itico se real izá por tres vlas fundamente---
les: 

4.- (Tesis) Diego Pacheco, Pablo A. Naturaleza Jur!dica del Poder del Estado -
en México. Pág. 114. 
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A) La energ1o del poder, que analizaremos en sus fundamentos. con espe--­

cial referencia a la acción del poder organizado que configura una comunidad -

poi !tica. 

B) Los objetivos y funciones concretas qt1c el poder propone. Como recuer 

da J¿¡ cl~si::a met.'1f'ora de PJ,1tón y Santo íómos: El gobernante es como un pi lt:: 

to que conduce 1 a na ve a su puerto, esto es quQ mJrca una di rece i ón en mov i - - ·­

cnto. 
C) El poder µolitico, corno poder social, s~ ejerce ad~riitis. en un gruro -­

integrado por una multilud de hombre:.-; 11 ~ 

Gotiern.: ordenando una µIuralid.Jd de influ0ncias incHviduall:s. su función 

es coordinar 6stas, estableciendo la paz dentro de un grupo humano y oricnt~~1~ 
dolo hacia la reatiu1ci6n del fin y de los o\;jet.i1·os propuestos. 

Lu idea del r.;oder se enriquece. ~5i ccrrn un nuevo Plo.;•r-1::-nt.o no :0Jf_\ [!S ri~·in 

cipio de dirección e impulso, sino tJmbién de imifícaci(in y co'Jrd1nación, cs~'J 

es. orden. de un;~ pluraJ idad de infl11enei(1s interactiv1ls u tcavéz de prece¡-1li.1S 

jur!dicos. 

E 1 poder denota fuert:a, vigor. cupac i da:J, aptitud al carnb i o~ Ax i orné ti e a­

mente se dice que la potencia se dt;flne ~n función del .Jeto, ya que to•ia su~-­

realidad depende de su relación con ~! <H:tn. por r)ty.3 ~'~rt":! c·1 ac:.:) './ l2 p~.tc_:~ 

cia son del mismo género en razón de la relación esencial dada entre el los. 

Trasladando estos axiomas a la teorla polllica, se puede afi.mar que el -

poder es la potencia dci acto político, (el acto soc:1al es limitado, el pol!tJ_ 

cono. Todo acto polltico es social pero no todo acto social es pol!tíccl. 

5.- Diego Pacheco, Pablo A. ob. cít. Plg. 114 y 115. 
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La libertad resulta de la agrupación y no existe fuera o contra el grupo. 

B.- COMO SE INTEGRA EL PODER. 

La idea del poder se enriquece as! como un nuevo elemento no solo es un -

principio de dirección e impulso sino también de unificación y coordinación. 

El poder denota, vi9or, capacidad, aptitud del cambio. 

Los criterios m,,~ adecuados para definir <11 jJOder son lo.-_; que adoptan f1a­

brie 1 Trad i , Max Weher y B. Jouvena l, como una nueva re 1 ac Ión de mando, de -- -

obediencia, deribada de este criterio vc111os que el poder es una exigencia de -

la naturaleza social humana p.1ra definir y garantizar un order1 de convivencia­

humana. 

El poder es la capaci<lad de producir y la obediencia es una relación de -

causa-efecto entre ambas concepciones, mandar obedecer cons li luyen uíiU í2 l J · · 

ci6n o constituyen la acción del poder y estan ligados entre si, ya que recl-­

procamente se engendran. De tal motlo que no manda quien puede, sino quien pu~ 

de encontrar obediencia. 

"El poder se manifiesta con una influencia intelectual y espiritual, la -

zono de <eqtrilibrio esta en la obediencia". 

Maurice HeuriCJu, dice "Que no puecle edstir derecho stno puede existir -

Estado, no puede ex is ti.- un on'én ~n una sociedad si no hay un poder que los - -

cree"? Dicho esto afirmamos que no puede existir Ley, ni derecho o justicia -

sin un poder que lo respalde y las leyes de valores social y jur!dica, es de -

6.- Serra Rojas, Andrés. Ciencia Polltica. 3'. edic. 1975. P~g. 293. 
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~¡ r. QUe si todos los >«res humanos fuen~n perfectos no har!a falta ningún po­

der. 

La obediencia es la escencla del poder a la vé1 que tamblén es la contra­

portida <lel poder, ya que sólo con la obediencia se logra una sociedad armóni­

ca y estable aunque muchas de las veces se esta en contra pero sólo de esta -­

forma hdbr~ un poder res~onsaL>le y de facturas orde~adas. 

De es t,1 f arma resulta que 1.1 suprema e! a que ti ene el ¡;oder sobre 1" fuere 

za, es una supremacta basadd en 1(1 n11turale:u1 mor11l de el hombre. 

PORQUE SE MANDA Y PORQUE )l OilEOECE: 

El fenómeno del pod.,r y rJel mando son fenómenos escencialmente sociales.­

Aparece en todos los gruros sociales y es dificil imaginarlos en el futuro, -­

una sociedad material o el! el consensus social. 

El poder se traduce en la concentración de la tuerza material y de la --­

fuerza jur!dica, es de~ir 2~ "'"' pnsíl,ílirlad de dominio, de Imperio o facultad 

de juri$dicción para mandur y ejecutar und cosa. 11 Mandar e~ vna ::.::·s;:rucncit'­
del poder: mandar el superior al inforlor, le impone su voluntad que puede -­

ser propia o la ';oJuntad social ronlenida en una norma"? 

Para el liberalismo del siglo XIX, la idea de poder va impllclta ~n el -­

concepto de 1 i bertad. Los poderes na tura les del hombre son J as fuerzas genera 

doras y transformadoras del desurollc social. El Estado no puede hacer otra­

cosa que despertar y estimular esos podems, que como fuerzas de Ja naturulez;; 

se proyectan en la sociedad para beneficiarla. 

7.- Serra Rojas, Andrés. Ciencia Fo11tlc~. 
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Se debe al social lsmo moderno, haber puesto de re! leve que esos podere> -

naturales del hombre visto aislada y egoistamente, no sirven para otra cosa -­

que para acentúar la división de las cl~ses sociales, intesificar el af~n de-­

sorbitado de lucro del homhre y mantener a una clase social opulenta frente a­

las grandes carencias sociales. 

Es necesario, por consi<1uientc, encausar el ¡•oder de la sociedad para que 

no sean peQ1J';\f1or; grupos 1 os aµroveechados, si no toda 1 a comunidad bajo pri ne i -
pios diferentes a las ideos libera le'... "El hombre no nac16 para ex.piolar el -

hombre, aprovcech~ndose c1(' lcis des1gualdade!> mdlcril1les y espirituales. sino­

para unir todos sus pacieres par.1 hacer m~s armónica y justa la vida social"~ 

Mandllr i obedecer forman el binomio prinK:rio de las fonna$ pollticas mas­
rudimentarias .. lo mismo es en l< llonla, en la Tnbü o en el c1.1n, es razonable 

el principio de la d1visiún de trabaJo. El monarca, el guerrero y el sacerdo­

te surgen en ei lenlo proc.es.o de la cliferenc:iación soci11l. 

Todo proceso de modo implica un proceso de obediencia. El poder es inco::i. 

prenslble sin la sumisión, la adtiesión, la conformidad, la aceptación consen-­

sual. La' hlst6ria ha hecho una tremenda jugarreta a la sociedad en convertir­

un fenómeno complejo de lo que sencillamente se reduce a servir a lo~ dcm¿s. 

Los hombres que asumen el porJer, no se reducen solo a cumplir con una mi­

sión social. 

"Frendrich, menciona una concepción cl~sica del poder: como una sustan-­

cia material. sustratdd ¡JUr lu:. humUres 11 ? 

B.- Serra Rojas, Andrés. ob. cit. P~g. 298. 
9.- Teorla y Realidad de la Organización, Constitución Dem6cratica. fondo de -
Cultura Econom1ca. Pág. 2ó-27. 



9 

Otra es la de T110mas Hobbes, quien dice: El poder es un hombre universal 

mente considerado consistente en sus medios presentes para obtener algún bien­

manifiesto a futuro. 

As! se desarrolla el poder como un orden social pr1,visto de una dirección 

que, m~s tarde, el poder del Estado. Es pues, el pod·."·· un fenómeno social -­

·~esclusivamentc hu~ano", una creación de la propia sociedad rara poder subsis­

tir protegiendo a sus m1em1Jros y a su propia inte\1rid.1d. 

Se puerte ten;cr el poder y no mandar corno el c.1so del que tiene la positJi-

1 idad de hacer und cosa y no la reali1a por circunstancias diversos, norrnalme~ 

te poder y mando son lo mismo o mejor d1cllo son correiauvo;,: Se llene µoder­

para mandar o exigir u ordenar. El mando es asumir autoridad y poder de gobe_r:_ 

nante que se trnr111ce en la sumisión (1el 9obii:rno. 

"Todo ser humano tiene algún poder y asume algún m~ndo, como el poder del 

padre sobre los t11jos, el maestro sobre ei disc!pulo el comerciante e indus--­

trial solire sus trahajJdores y asl podr!omos multiplicar de numerosas posibll i 

dades demandas sociales"~º Todos aquellos son aspectos parciales de poder y~ 
mando. Es propio dP.l ser humano manejar esta energ!a espiritual y material so 

bre determinadas p!.?rsonas. Se puede (!ísponer de un pod*=r co~o ejercicio de ur 
legitimo derecho; o ios casos anormales de un ejercicio ilegitimo de poder. 

Poder y libertad son conceptos que se implican con un mismo contenido. 

M~s hay un poder social distinto a todos los poderes sociales. Se manda­

que as! lo ha aceptado y lo han consagrado las normas j ur!d i cas a un grupo de 

la violencia o el engaño en el ejercicio del poder, ya sea creando una situa--

10.- Serra Rojas, Andrés. Ciencia Pol1tica. 3•. edic. 1975. P~g. 297. 
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ción de hecho, o bajo la experiencia de legalidad. 

C.- CONCEPTO Y OEFINICION DEL PODER. 

f\ travéz del tiempo se han ido modificando los conceptos de autoridad y -

poder. Las acepciones pol!ticas ele estos vocablos se mantienen ilesas aün --­

cuando las variaciones ocacionades por las movedisas formas de Estado y Gobier 

no. 

Ayer como hoy, el que r.ianda deberá tener prestigio, es decir la autoridad 

es personal no por el cargo que: se ejerce sino ante todo por l.% cual 1dades -­

personales del que mi1ndu. 

Y as! como los senadores romanos. aím cuando estos dlsp:mlan o pod!an di2:_ 

p011t:r. c:i:: !J. n:.!j~~sL~.1. El ood~1r de mándo presupone potestad para ser obedeci-= 

da. rnicnlras en el imperio se manejan recursos para oDllgar d tu cccéict:-:!•3. 

El poder del Estado actual! za do consiste en lograr que su fuerza se transforme 

en obediencia. 

Hariou ha constituido un concepto respecto del poder polttico diciendo; -

"Es una libre energ!a que gracias a la superioridad asume la empresa del go--­

bierno sobre un gripo humano, por la creación continua del órden y del dere-~~ 

cho"~ 1 

La libertad, la energ!a y la superioridad (como una categoria moral) im-­

plicados en la primera parte del concepto, aluden a su carácter de principio -

motor y causa impulsora. 

la empresa de gobierno a que se~refiere la segunda parte clei co11.:.e¡;tc sii_ 

11.- Diego Pacheco, Pablo A. ob. cit. Pág. 123. 
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nifica los esfuerzos graves que debe realizar el gobierno en el ejercicio de -

sus objetivos; la creación continua del 6rden y del derecho es el medio por el 

que esa empresa vive. 

Este concepto de poder entrai1a cuatro partes esenciales: 

a). - El poder como impulso. 

b).- los ohjelivos en que se ~rt!culo como término. 

c).- El órden como instrumento y new. La teorla del órigen es el punto­

de equi 1 ibrio en que ambos se encuentran. Podrla acentúarse uno de esos aspe!:: 

tos. pero cadiJ. uno conduce necesariamente a los demtis. uctuando a modo de va-­
sos comunicantes. 

d).- [1 act.:;. de poder es un.1 e:n(!rgL1, un impul:;o que influye en la condu.E._ 

ta de otro hombre. 

si se trata de impulso social, lógico y polltico; éste impulso produce un moví 

miento que no es mecánico, un efecto tamhién Hico que es l,; obediencia. No -

hay poder sin obl•dienci<1. 

En este aspecto el poder es la capacidad de producir la obediencia y se-­

gún esta relación de causa a efecto amb'ls realidades, mandar-obedecer, consti­

tuyen la acción del po1Jer y est,~n d<é tal modo i 1gadas entre si, que reciproca­

mente se engendran. Ls la 01Jed1encia, lil quG pone la brida el imperio y el -­

mando a su vóz sujeta la voluntad a la disciplina. 

"No manda quien quiere, sino quien puede encontrar obediencia. Esta es -

otra de las paradojas que se presentan en la teorla y realidad pol!tica. la --
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ra!z del poder debe buscarse en los motivos e impulsos de la obedieuci.;, que -

son heterogéneos, aunque la mayorla son de naturaleza racional". 

En su acepción general el poder se refiere al dominio, imperio o facultad 

y jurisdicción que se tiene par.1 mandar o para mandar o para ejecutar una co-­

sa. La capacidad de errar o t1estrulr un derecho u o\ll lgación legales. u otra­

fuerza legal. 

En el derecho públ 1co nouerno, el po<Je1· se refiere a la autoridad que ti§:_ 

nen los órganos del E.st31jo, en quienes ~e de¡,vsltu lu zoberan~rl del Estado. 

El poder de l\ominación, poder creado por una sociedad para :;u aulortefen-­

sa. es un poder irr,•s1Hil>lc. !laminar quiere d~cir mandar de un mooo incondi­

cionado y poder ejercitnr L1 coacciún ¡1áf'.J qu2 :.;.e curri;'l;in los m¿¡ridatos. 

El por1er es a. la véz una flH::ru1 juri[Jica y una fuerza rr:Jteri3l, la prir.H~­

ra lo encausa y los JUStif1c\.1, la se9urda. 1c- ~i•.:;-:;,il..~ (.:.!Jil):·llr y rer!lizfir los 

fines de unri coounictad politicn. Esta fuerz11 materi~l definitiva es la que 

permite mantener ld suprerni)c\<:i de un pojer que nMnda ~.obre los demás poderes. 

El poder de dominación e:.la l i1yldo al principio de cutoridad. La presencia -­

del Estado la enconlrot:lOS en todas putes, su autoridad se ttacQ s~ntir baJo -­

diversas formas: En forma de colaboración, en forma de asistencia, en forma -

coactiva, y otrct~ ónOlug.:::~. 

"El órden jurldico que integra el Estado sin el poder del que se reviste­

es inconsebible. Estado y poder manliener1 una relación estrecha; siendo difi­

cil en ocaciones señalar cual es aquella parte del Estado que no se manifiesta 

como poder, o cual es el aspecto del poder que no sea totalmente regulado por-
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el mismo Estado, es un proceso de autolimitación y autodeterminaci6n"!2 

Los criterios m~s recientes para definir el poder son: 
1.- Como una relación de mando-obediencia; criterio que adopta Gabriel Tarde, 
Max Weber y B. Jouvenal. 
2.- Como una relación de voluntad, criterio óe Jorge Jellínek. 
3.- Como relación de ener9!d, criterio odoplado por Muurice llauriou y Georyes 
Bourdeau. 
4.- Como una relación lle fuerla jurid1l1J, crito.?rio de Ue:ria. J. 

5.- Como una potencia ética espirituul, o mejor d1cl10, étlca o espiritual, -­
criterio de Santo Tom~s de Aquino. 
6.- Como una reluctón de influencia, criterio de !ver Me. 
7.- Como un órden vinculante, criterio ele Luis ;ánct1ez i\geSLd. 

Ahora bien. después de haber anal!zádo est,is posturas, vemos que el poder 
¿:;:..::~J. c~~ge:~-:..!-:. 1J•"· '.-; n.it11r.1lci'.J !:CC:í:1l r111m-1n,1 p;ira <Jpf1nir. desdrrollar un -

órden estable de la convivencia humana; µara unificar l<l; decisiones que se to 
man en normas que def irien ese órden y cuy6 cumplimiento est~ garantizado por -
la energta del poder. ~ior ser nonnas vinculaciones.. 

De aht se dectticen dos cuestiones importantes para uria teorla politica. 

A) El peder ~s un• función natural a la condición humana, que tiende a es 
tablecerse como poder público, organizando y diferenciado por razón de su acti 
vidad misma. 

B)EI an~lis1s de la configuración polltica de la comunidad que reallzá -­
éste poder público diferenciado. 

:isoi.>re i.uúa::i la5 ¡¡,ünifc:t:!ciones ':J!"'J!)~lP<;, intereses encontradost conflic 

12.- Diego Pacheco, Pablo A. ob. cit. P~g. 25. 
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tos, tensiones, etc; la acc!6n polltica constituyé un 6rden para establecer -­

una comunidad de vida, impulsa sus procesos y los coordina hacia objetivos co­

múnes, todos estos mediante la activaci6n interpretada de esctos pol!ticos y -

jurldicos" ~ 3 

Maurice Haur1ou, a esta actuaci6n la considera como un poder revestido de 

empresa para alcanzar fines colectivos" !4 

De acuerdo con los objetivos estudiados hay que distinguir tres elementos 

de la estructura del acto poi llico; 
1.- La razón de ser de la funcl6n quü constituyé el poder pol!tiro. 

2.- la constitución <!~! acto polltico, los fines y objetivos concretos que el 

poder f.X)l !lico propone. 
3.- El poder polltico como fúnómeno soci,1l se ej;>r.:;; <::r. ur. 91·uµo integrado 
por hn,,,hr,,o. 

13.- Diego Pacheco, Pablo A. ob. cft. P~g. 126. 
14 .- Idem. 
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A.- El PODER POLITICO EN LA EOl\O MEDIA. 

El Estado Moderno es un producto de occidente; de su historia, de sus --· 

problemas, antecedentes y soluciones. 

Irradió de Europa, especialmente dl!spu~s de la Revolución Francesa, as! • 

lo demostramos, ya que todos los sucesos históricos se escoge como anteceden-· 

tes sólo a los occidentales; debido sl prestigio que tienen. 

Se hd convcrti(JCJ en llr\inar Edílrl Media o Medievo a un pertodo de mil aí'1os­

en la historia de Europa Occidental. que va si~lo V al XV de la Era Cri,tiana. 

Y se ha convertido as! porque los hhtori¡¡dores han descubierto. entre los ... 

innumeros hechos que en esos mil afias ocurren. ciertos sucesos fundamentales -

que obligan a c1ef'lo> c<1riictcrc1 constantes. Upicos. que se cumplen hasta el· 

Renacimiento, y QUt! determinan un est1 lo pt!cul lar en todos los 6n1~nes J..; le! -

Existe unr:!. serie de lugdres cornún~s y de vulgrff1d<1dcs para llili1"1c!T" y Cü!1-

ficar descteñosamente la Edad Mel1ia, como si los inconvenientes hubiéran sido -

voluntarias y no el resultado de las mas dramaticas crisis que sufrió nunca · 

Occidente, y de la que emergió, c1l ftn, ur.iversal y po<Jeroso. 

Oscurantismo, atroso. esldncdmicnto, fa.na.tlsmo y otros epitetos de ese ti 

pose repiten de continuo, para caltíicor J'1c épor'l <¡llG, si se analiza con se­

renidad, merece otros caltficativos. 

La calda del Imperio Rrnnano de Occidente. Los historiadores consideran· 

ese hecho el inicio del Medievo. Naturalmente el derrumbe de Roma y su tóma • 
por !!05 !l~rharos, no es un hecho brusco y repentino; Numerosas razones debie· 

rón precederlo. 
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Se han hecho muchlsimos estudios sobre el particular. Todo parece indi-­

car que obedeció a un derrumbe Interior. pero muy parecido a la decrepitud, a­

ese derrumbe interior que cierra los ciclos históricos. Sea cuál fuere la ra­

zón, nos corresponde destacar ese hecl10 tlpico: El poder de Romd se hundió. y 

con él, todo su sistema. Previamente se h,1rlan dividido las lealtades. El -­

Cristianismo significó en materia pol ltica la i(lea de quP el hombre no sólo ele 

be lealtad al órden poi itico. sino tambi(,n, al órden religioso y asl el lmpe-­

rio Romano, que exigla del hombre toda su lealtad, encontró eslii dividida y p_a_ 

ra aferrdrse todavLJ u ~,u existencia, lúvo que crist1an11ar~.t.:. 

"Ld ausencia del poder central desrert6 imncr!iatamente el fantasma más te 

mido por el homhrc: La inseguridild. El desorden siguió al desplome: Los ca­

minos intransitables~ las comunicaciones y el comercio impu~1iJlt:-, lei Yido de -

las ciudades diflul, li: ;;utoridad imperial perdida. las funciones públicas to 

Como consPcucncia de tales sucesos las regiones quedarón aisladas, aband2_ 

nadas asl mismas; c!epcnrJiP.ndo sólo de la seguridad que ellas mismas pudieran -

proporcionarse. 

El dram~tico resultado trascendió a todos los ordenes: Económico, social 

pol!tirn y rnli9iosú. La oran ciudad hiJa del comercio y de la polltica. des~ 

pareció en la Edad t'cd1.1. sólo persistió una ciudad importante, Bizancio nació 

pronto y creció otra: Venecia. Las ciudades desaparecierón, por supuesto las 

clásicas, Roma entera eri la alta Edad Media, se albergó en el jardln de lo que 

fue casa de recreo de un patricio, y Europa se eriza de castillos, de pequeñas 

plazas fuertes, ünicds que pueden significar protección en el desorden. 

15.- López Portillo y Pacheco, José. Génesis y Teorla Gral. del Estado Moderno 
3'. edic. 1972. Pág. 67. 
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El hombre fuerte que puede otórgar protección regional, que puede ofrecer 

l~ scguri<1ad de un castillo, "" conviArtp en Señor. Nacé el feudalism'J con t2_ 

do su profundo significddo, conv,;nio~. t~i:ttos de (protecc1on y .:.t::rvicio) sum~ 

sión y servicio a cambio de protección van creando a11torida<l<:s rcg¡,,,,.;lc~. f< 

importantedestacar ese hecho: El pueblo t~citamente con el que le da protec-­

ción; se sómete por su voluntild, y aparece un gobi•~rno que Hegel llama poliar­

qu!a, y qu~ presenta 1ma jerarquizdctón que, en principio, llega hasta el Ernp~ 

radar y el Paµil. Las formos ~ol lticas rudimentarias óc la Edad Media fur,r6n -

evolucion.indo llnsta llegar· a las estructuras modernas. En la Edad Met1ia infl~ 

y6 el recuerdo de Id poderosd orrpninición d0l Imperio ílomano, que no obstante 

habQt·selo des.int~ 1Jrddo influy(i como una idea permanente qoe trató de ser reco­

gida como herencia por Carlomagno y sus sucesorc~ prncuranclo imponer áecisio-­
nes a la multitud de comunidü'1es pol !t.icas europeas en que se fündo la eYtensa 

organización de flama. 

Pero en el interior de esas nu<.•vu:, .:ornurirja<1es oolil1cas también desapar~ 

ció el monismo pol!tico. los jefes d¡:, las Horda> Militares se convirticr(,r, en· 

reyes al llegar a! :;;::::.!-..! 0 t-1rlsmo, pero esa realeza no tenia nada de absoluto. -

En los pueblos gerrn~n1cos al derec!\o del Rey se uµu»;J d "·'rcct\O riel pueblo.­

Existla as!, por tanto un primer dualismo: dos clases colocadas en diferente­

situación, tr<1nsformando la organización pol!tica antigua, que siempre fue mo­

nista. En la ~poca feut1al se acentuó ese dualismo interior. Al lado del po-­

dEr soher.1no existla la justicia popular aún cuando perd!a terreno en el tran~ 

curso del tiempo pero sin ser aniquilada. El poder se fue divictiendose -

mas. al afirmarse las posiciones de los sciíor"' feudales dentro de la comuni·­

dad polltica. 



19 -

"La historia de la Edad Media se presentó enlonces como una lucha del po­

der real por controlar ese desmembramiento de la organización polltlca que, -­

adem~s de tener lugar por la aituaclón de los sei'lores, por la afirmación enér­

gica de sus derechos especiales de la circunscripción territorial de sus feu-­

dos, se acentuaba, adem~s en paises como Italia, donde las reminiscencias de -

la anti gua organización mun i c i pa 1 romana pro por e i ondban una autono:n! ,1 a las -­

ciudades que las llevó incluso, n la independenc1a"! 6 

Dentro de la sociedad fp¡¡f1al exist!a también, como L~ctor de rJivición de­

la organización polit1ca, la orijanización corporativa de lo~ lJrazos o fuerzas­

exisitentes dentro de ella. 

en éµuctl de :::ri5is, esos brazos se reun1an con los podQres feudales. con.?_ 
tltuyendo asambleas generales y particulares. As1 suceJlG en !as luchas de F~ 

l ipe el Hermoso co11 la Iglesia. o cuando se trataba de preparar expediciones -

militares o de hacer gastuo c•trocr~ln•rlos. De ordinario, esos brazos signi­

ficarón un freno mas para el poder real. Se afirmaba en esta forma el µlurJ 
lismo polltico. 

"La idea dominante es que rex y regnum. la clase gobernante y los gobern_!! 

dos. son dos sujetas po l ! ti cos dí s ti nlos, separados entre s 1 , y sin ninguno de 

elles tenga una posición dominante sobre el otro. Exagerando esa doctrina, -

esta organización poi !tic a se nos presenld como :! e•istiera un doble Estado: -

el del Príncipe y el de las cortes. cada uno con sus funciones. tribunales, -­

ejérc1 to. etc": 7 

En la sociedad pol!tica de la Edad Media, adem~s de esas circunstancias -

µort!Cül~rc~ rlPI olural ismo que hemos anotado y que lo distinguen de las orga-

16.- Porrúa Pérez. Francisco. Teor!a del estado- 131/. edic. 1979. P~9- 70. 
17.- ldem. 
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nlzac!ones polltic~s del mundo antiguo, .::xistla como elemento fundamental, que 

lo especifica, la presencia de la Iglesia como una 1nstituci6n unitaria unive!:_ 

sal, en oposición a la diversidad de comunidades pollticas y a la divici6n de­

la organización pol ltlca dentro de unas sociedades pol lticas determinadas. 

Mario de la Cueva establece que en est~ época, según Ja fórmula Hegelia-­

na, el poder polltico era una poltarqula. en la que se daba un orden jer~rqui­

cc· de los poderes pollticos que iba de los estamentos, en los sei\ores feudales 

pasancdo por los reyes, al Emperddor y al Papa. Los hombres de aquellos tiem­

pos vivieron dentro del ideal de la reductio ad unum, que centralizó en la 

idea de una !gl,.,ia y de un Imperio únitu> como Jurisdicciones supremas en lo­

espiritual y en lo temporal. El fundarrento de esta dualidad de potestad y su­

supremacla sobre cuales quiera otros poderes temporales, se haya en la alego-­
ria de las dos C!Spadas, presentadas. presentada en el capitulo XXII, versicúlo 

38, º"' Evangcl io seQú11 s,11, Lucas. lodav!a a principios del siglo XJV soste-­
nla el Dante, siguiendo a aristóteles, que cuando varias cosas están ordenadas 

hacia un fin, convienQ que una regúJP. o qobí<!rn<~ y r:r:P l~s d~~~:: :'2Uíi ít:gu¡o-­

Ud>. Ue esta descripción también se deduce qce están en lo cierto los maes--­

tros que sostienen que c.l sistema feudal no puede equiparse a la concepción mQ_ 

derna y contemporánea del estado, mós aún, el Estado Moderno, si bien es una -

prolongación de las comunidades humanas de aquellos siglos, túvo que superar -

la poliarqula medieval para poder nacer. 

por otra parte, la 1 i t<?ratura pal !tica r1ur1cct se planteó como problema la­

existencia de unente abstracto, como dice Lucbtow, de una persona Jur!dica in­

visible, real o ficticia, de la que el emperador, los reyes y los señores f~u­

dale;, fueran órganos de expresión. Los problemas fundamentales de aquélla 
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época fuerón, ante todo, la lucha que se suscitó entre los poderes interndcio­

nales, el Imperio y la Iglesia, por cuanto el poder espiritual pretendió tam-­

bién la titularidad originaria del poder temporal. cuy6 uso, siempre al servi­

cio de los valores espirituales, lo otorgaba al 8nperador. 

"El segundo gran problema, que en esencia era una continuación del prime­

ro, se relacionaba con el origen del µotler temporal, en la carta del llp6stol -

San Pablo a los Romanos se dice que toda persona estA sujeta a las potestades, 

porque no hay potestad que no provenga de Dios. y Dios es el que ha estableci­

do las que hay, por lo cual, quien desobedece a las potec.tades, a ld ordena--­

ción de Dios desobedece"!ª 

El problema siguiente se referla a las limitaciones al poder temporal: 

La Iglesia afirmó un limite al poder del emperador. de los 1eyb y de los señ'.!_ 

res feudales, pues seuún se desprendla de la Ciudad de Dios de San Agustín, el 

ho111Ure ~ertt;ílC:\:C ad~~ jtffl~r~tcr:1ones.. e 1·3 í:it1rtnd Divina y a la Socíedad Te-­

rrenal, pero en tanto aquélla es la que lleva a la salvación eterna, razón por 

la cual es suprema, en esta caben los hombres buenos y malos. El fundamento -

del derecho er<J el cuarto problema, que arrancaba de la Ley de Dios, descenc11a 

a la Ley Natural y tenla su nivel m~s bajo en la Le.y Human,i. 

No fue sin embargo en la pugna Imperio-Iglesia donde se gestó el Estado -

Moderno, sino en la lucha ele lo'.:! reyes, rcprc~cntant12s di? los pueblos naciones 

especialmente el de Francia, por una pJrte, en contra del If.lperio y de la lgl_g_ 

sla para conquistar la Independencia externa, y por otra, e•1 contra de los se­

nores feudales para centralizar el ejercicio del poder pnblico. 

"Los historiadores suelen considerar al Estado estamental de la Edad Me-

1B.- de la Cueva, Mario. La idea del Estado. 1•. edic. 1975. Pag. 37 
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dla con un Estado dualista. su medida es d (poécr) ooni5mo de poder del Est!!_ 

do actual. pero si se t6ira esa medida debería tM•icteri~arse a la divici6n del 

poder en la Edad Media, no como dualista en todo caso, come pluralista, o me-­

jor aún, como poliarqula"~ 9 

En los hechos que se han destacado, se pueden encontrar los caracteres -

t!picos de la Edad Media, como los que a continu,)ci6n se sciíal~n: 

1.- Divici6n de lealtades: una óebirta a la socicó.1d civil, otra a la rcli--­

gión. Ambas legitimas, significa la una, por el lmpcri0; la otra por el Papa­

do. 

2.- La religión cal6ticíl adquier1_· rt~l1cve dutúco;:K;, sin pn!se<kr.te. en todos­

los órdenes: social, clvilirnfor, unificador, cultural. consccuent<;mente cl­

conocimiento es f~; la cultur.1 é!S rclir1iosa, m~s bien dicho, teollgica, la únj_ 

ca articut11ción cun~ri<...tentc:, C'."; 1(1 crislianda.1L 

3.- El Imperio, como or~jimi1 1Jriór pol iti.ca, se JU~tifl·.:ü. L:~biün teo16{jicarne!:'_ 

te: Es el Derecho Divino, y tlutur<Jl. 

4.- La economt.'.! es .1y1 iu:.d.J r::::!:~iro·~l ccrrad;i, por regiones. No hay caminos -

seguros. No hay comercio. No trny moneda. 

La gJnancia mercuntil esliJ considerada por la Iglesia, el dienero no paré 

dinero, dice la Patristica. 

5.- No existen grandes ciudades, las funciones de la polis o la civitas son -

imposibles. En su lugar. cotJra importancia la tierra, la región, única que 

puede ddr outo~uficiPnc:ia y que detmTiinar~ posteriormente, el advenimiento de 

las nacionalidades. 

ó.- E! feudalismo es una solución polltica, económica y socidl, significa la­

inmediac ión del gobernante y del sGbdi to pues el poder Imperial o es inexisle_r: 

te, o es tan remoto que prácticam\·nte no funciona. el sistema feudal es el --

19.- ldem. 
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resultado de un pacto tAc!to de servidumbre y protección entre el pueblo y la­

autoridad, inmersos ambos en el Derecho Natural, cuya validez todos admiten. 

7.- Existe lo que Hegel llamo "poliarqu!a". Las funciones públicas, legisla­

tivas. ejecutivas y judiciales estan repartidas entre la lg\csia, el lmperio,­

los señores feudale; con hcgemonia de la primera. 

8.- el derecl10 dimana de la poseción: esta fincado en la tendencia, ne la --­

efectividad del poder. antes que en la ln,tiL11ci6n de l.1 propi~d<.id. El estatu 

to corporativo emana del Derecho Nutural y no tlel contrato individual, determi 

na las relaciones jur!dlcas entre Jos particulares. 

9.- La Ley Divina y la Ley tietural, significan el limite irn:•llcito de toda -­

organizacióc hum(1na, la autoridad se encui.:r1trJ scrreUr1.: íl ese orden. 
10.- E! problema pol!tico fundamental e5la sigr;if1cdtlo por las luchas (duelos) 

~ntr~ el !s~~rlo y rl Pai~adn. 

asi caracterizado el Mertievo, corresponde estud1t1r c:hufó .:.u í)cn~~!1lient.o ·· 

polttico t!pico, ün1cc. fon"J de entender los problemas que plantea a los tiem­

pos y teor!a modernos en la materia que estudiamos. 

11.- ei hombre no puede vivir sin una tabla de valores sociales. Si se niegan 

los recibidcs hay que ofrecer sustitutos mejores. 

Hay que mostrar a los jóvenes el camino del bien y del mal. La Edad Me-­

di a hizó pe! igrosos los tabúes del ocul lamiento del cuerpo y de sus funciones. 

B.- LA PATR!STICA. 

El cristianismo transformó profundamente la concepción pagana del hombre: 

trente d lús principi0> n<>gativos de la antigüedad afirmó la dignidad y la --­

igualdad de lsos seres humanos y la 1 ibertad de sus conciencias í1 ~nt¡¡ lJ erg~ 

nización polltica. 
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Esta concepción especial de la naturalezo hur.nna Mcesariamente influyó -

en el pensamiento poi !tlco. Hasta entonces la comun1dJd poi ltica absorb!a to­

das las instituciones sociales. 

El cristianismo afirmó la existencia de una comunidad espiritual conjunt.'!_ 

mente con la comunidad polltica. "Los textos fundamentales del cristean!smo -

se encuer.tran er. los cuatro Evangelios: d€ San Mateo, San Lucas, San Marcos y 

San Juan, en las Eplstolas o cartas de los apóstoles. en los Hechos de los --­

Apóstoles (segunda porte del Evangelio de San Lucas) y en el Apocalipsis de -­

San Juan; estuo teYtos <'íl conjunto constituyen la segunda parte de la Biblia.­

o Nuevo Testamento"~º 

Toda esa doctrina es de t¡¡io twrnanista po~ excelencia, su base es la car!_ 

dad o amor e! rrtij irno y en consecuenc i ·1 la ayuda a todos los demás y respeto, -

por cxcelenc ia, df} St1 diuniddd y jerarquio por :. 1.!r tocios los seres humanas per... 

sanas igual<!S entre si e11 manto a e~." calidad individual que a todo' corres-­

pande, es una apur c<1c:6: r;.dic.;! y Msica también desde el punto de vista polJ_ 

tico. 

Las palabras divinas contenid,¡s en el Evangelio cte San Mateo: Oact al Cé­

sar, lo que es del César. y a Otos, lo que es de Dios, indlcarón la presencia­

de cos esferas sociales con distinto ámbito de validez; la Iglesia y la soci.i: 

dad poi !tica. Esas esfera~, fuer61> se1\aladas tdrnbién ímpl lr.itamente en un tex­

to del Evílngelio de San Lucas (29, 38). punto de partida de la célebre teorla­

cle las dos espadas que habrla de ser motivo de polémicas e interpretaciones -­

opuestas en la Edad Media: poco antes de ser hecho pre~o. al dirigirse hacia­

el Huerto de los 01 ivos uno de sus di sel pulo~ di Jo a Jesús: "Señor: He aqu1-

dos espadas. El Papa San Gelasio 1 en el siglo V expresó que con ello se sig-

20.- Porrúa Pérez, francisco. ob. cit. ?Ag. 66. 
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nlficaba la doble potestad que tenla la iglesia a la autoridad pol!tica pero -
para su servicio"~ 1 

Esto motivó el problema de delimitar sus campos de actividad respectiva.­
Y al no existir uniformidad de criterio se origlnarón las luchas y preocupaciQ 
nes del pensamiento polltico a lo largo de la ér,oca ffi<?dieval. 

concretamente se definió er: las controver!:iid!:i ~ur1Jidd:-. c0r1 motivo de las­

relaciones entre el pontificado. el Imperio y los reyes y los seíicrcs feuda--­
les. La Cler.cia polltica en los principios de e~.t.i {•poca no constitula una -­
disciplina autónoma en ccanto a su estudio, pues sus pr111c1p1os se encontraban 
generalrnerte mezclados Gon elaboraciones de tipo cxclusivilrnrnte rcl igioso en -
las obras de los padres de la Iglesia. 

En San pablo y los primitivos padres de la Iglesia, encontramos importan­
tes principios pol!ticos cristianos c>:puestos corno reflejo o resultado de las­
concepciones teológicas. 

el Nuevo Testamento, que recoge los principios doctrinales del cristlani! 
rno, encierra trascendentales priclpios pol!ticos. Estos fuerón expresados con 
juntal11€nt.e con doctrina teológica. 

si la comunidad pollt1ca es el resultado de un hacer humano, los princi-­
pios relacionados con el motor de esa actividad la doctrina del hombre y las -
concluciones respecto de su naturaleza influir~n decisivamente en la construc­
ción del pensamiento relacionado con las sociedades que el hombre forma al a--

21.- Porrúa Pérez, Francisco. ob. cit. Pág. 66. 
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Por ello cuando los primeros pensadores cristianos reflcx!onarón sobre -­

las enseñanzas del Nuevo Testamento, de manera Inevitable expresar6n a la par­

doctrina religiosa, doctrina pclltlca. 

Estos primeros pensadores cristianos, llamados padres de la Iglesia, con~ 

tituyén la que se llama Escuela Patrlstica {siglos 1-V d. J. C.). El punto de 

partida de esa escuela hemos dicho que es el Nuevo lestamento, con su revolu-­

cionaria concepción del hombre, del mismo mundo y, en consecuencia, de la poi.!_ 

tíca que encierra. En esta escuela, no obstante, se encuentran recogidos aqu§_ 

llos principios verdcideros que fueí6n dc:;cubicr~a:; por lo:; filósofo:-; de la an-

tigüedad y por su misma certeza no podrán perder mrncJ validez. porque seria -

ir contra el principio de contra<Jicción: Una cosa no pue<1e ser cierta y deja_r: 

lo de ser, lils caract.erlslicas del (predicado) ilSpecto verdadero como predica­

do de la realidad de un ser. son la 1nmutatl1l1dao y 1,1 pennanenc1a. 

Ejemplo de lo dnterior lu 0ncontramos en la::. verc1at1cs expresada.s por San­

Pablo en la Epl~tola a Lns Homanos \11,14 y l~J. que recogen las a1rectr1ces -

de la doctrina real ist.a del Dereci-.o Nat11ral, segün la liemos visto expuesta por 

Arlstólelcs y Cicerón. Dice el Apóstol: "En efecto. cuando los gentiles que -

no tienen Ley escrita, esto es, id Ley de Moist:.s. hac!an, por razón natural lo 

que mandá la Ley. ello mls(;)(), no teniendo Ley, son paras! mismos Ley vlva"~2 

Por lo anterior, ellos hacen ver que lo que la Ley 6rdena esta escrito en 

sus corazones, in cordibus suis, como se lo atestigua su propia conciencia y -

las diferentes reflexiones que en su interior Jos acusan o los defienden, se-­

gún que obren mal o blen. 

En torno de esos principios y de su célebre aforismo: Non est enim pote~ 

22.- Porrúa Pérez. Francisco. ob. cit. P~g. 67 
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tas nis! a Deo, toda potestad viene de Dios, elaborarón su doctrina lo~ p~nsa­

dores de los primeros siglos del cristianismo que hemos dicho constituyén la -
Patr!stica. 

En esta escuela encontramos dos corrientes de pensamiento: la rama orie.':'_ 

tal o griega, y la occidental o latina. 

Las figuras principales de la rama oriental son San dustrno, Sar Ir1neo,­

San Clemente de Alejandr!a, Orlgenes y San Juan Crisóstomo. De la rama latina 

citaremos a Tertuliano, Lactancio, Sdn Ambrosio y Son Jerónimo. Ambas ramas -
florecierón en los primeros cuatro siglo:; del cristianismo. 

Todos los ~ens~dor~s que hemos citado de esta escuela Patr!stica, glosan­
los principios del Nuevo Testamerto y constituyfr. un Jflt-"C<'dente de las gran-­
ije~ fiquras de la filosofta cr·istían(1 que les sucederán. 

Al nfect.uar QSU glO$d siguen afirmando lo iiut11 d~ r.r\l d~ la doctrina reit_ 
lista del derecho natural que encontramos recogida, por ejemplo, en San Ambro­
sio, que dice: "L~ Ley U1tural no se escribe, porque se irn1ala, ni se apre~de 
por e 1 estudio, pues to que f 1 uyc en el ce razón de 1 o~ homtircs como si manase -
de una fuente natural y es recogida por la Inteligencia humana•~ 3 

Por otra parte, cab<: 'di1l1r ~'"'en los prim¡ros siglos del cristianismo­

bri 116 singulJrtnent<" el genio d~ San Agustfn obispo de Hi¡•on.i (354-430). No -
escribió una otra sistem~t.tcd DE Ciencia Pol!ticd, sino que expresó principios 

de ésta disciplina a lo larQO de sus elaboraciones de filasofla y teolog!a. 

5<1 libro, La Ciudad de Dios, no obstante, es un texto cl~sico en la híst~ 

23.- Porrúa Pl'.?rez, Francisco •. ob. cit. P~g. 68. 
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ria de lds Ideas pollticas. San Agustln vivió en una época en la que aún lu-­

chaba el paganismo por sobrevivir. Se acusaba al cri:.itanis.m r1f' haber provo­

cad6 la destrucción de Roma que llevarón a cauo los godo; ~n el año 410. San­

Agust!n escribió La Ciudad de Dios, con el objeto primordial de defender el -­

cristianismo de esa acusación y de mostrar que la causa de la destrucción de -

Roma fue su debilidad, provocada por la depravación de las costumbres conse--­

cuente a su vida pagana. 

"En este 1 lbro expuso una interesante dcctrina pol Hica, en la que hay r~ 

mlniscencias del pensamiento griego e influencias rle Cicerón y la doctrina del 

cristianismo"~4 

Sostiene el origen divino del Estado y la necesidad natural humana de su­

exi stencia; pero considera que di existe un poder coactivo, dentro del mismo.­

se debe al pccildo. en el scnlido de que el hombre por su libertad puede actuar 

er forma correcta o bien alterar el órdrn y cau;M daño a sus semejantes y es­

to hace necesaria esa coacc itJíl, en ves de que 1 os hombres se sometan ( vo ! unta -

riclm€nte} expont.i.Í11eü1ut:f"tc-:: !::<.s nnrr.tas ':>St~1t.ale$. Interpretdndo estrictamente 

el pensamiento de San Pablo. Sdn f1gustln cons1clf:ró que la JUSticio :;2 dcriv·3-

de la potestad eclesítistica y no de la >0otestad civil. 

La doctrina pollllca de San Agustln ejerció una gran influencia durante -

la Edad Media. Su construcción relativa a la Ciudad de Dios fue el modelo con 

forme al cual se trató de estructurar el Imperio de Carlomagno. 

"San Agust!n representa el p"nto culmin°rnte de la Patrfstica recogé el -­

pensamiento de los padres de la Iglesia que le precedierón y le da nueva fuer­

za que perdurar~ a lo largo de la Edad Media"~ 5 

24.- ldern. 
25.- Porrúa Pérez, rranciscc. ob. cit. Pag. 69. 
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Uno de los puntos mas importantes de su pensamiento filosófico y en cons~ 

cuencia de sus concepciones pollticas, deriva de su análisis de la persona hu­

mana que es examinada filosóficamente por primera vez a la luz del pensamien­

to humano. 

De su doble composición anlmica y corpórea. deriva su posible pertenecla­

a las dos ciudades, a la de Dios en sentido esperitual de elevación y a la Ci~ 

dad Terrena en sentido material, si se desvla de los principios moral1•s que -

debe observar ¡ldra pertenecer y permaner en la Ciudad de Dios. 

El ideal cristiano por real izar es pertenecer y permanecer en la Ciudad­

de Dios realizando en la vida terrestre los ideales ele jusl!cia y de virtud -­

caracter!sticos de lü Ciudad ü1v1na. 

"Después de San Agustin, la l1istoria de las pol!tica' si:> encuentra coc. l;i 

sltucci6n ca6uc.1 ú" Euro~a. cerno resultado de la calda del Imperio Romano y -

la destrucción ocacionada por las invaciones de los b3rbaros·~6 

C.- LAS CONTROVERSIAS MEDIEVALES. 

"En efecto. la idea de un medievo uniforme en el que la inteligencia so-­

juzgada por el fanatismo se pierde en Ja esteril idJd. no corresponde ni a la -

jistoria de los hccl1os ni a Id del pensamiento. La aceptación de la unidad e~ 

plritual de la época, las disputas internas de la f~ cristiana y los conflic-­

tos de poder en que se debaten las fuerzas soc1ales·~ 7 

El cristianismo proporciona al medievo la concepción teocéntrica del Uni­

verso, conforme a 1 a cuá 1 todo f enáneno f l si co y t1umano ti ene su origen y '""-

26.- Porrúa Pérez, Francisco. ob. cit. Pág. 69. 
27.- Del Palacio, Alejandro. Teorla Final del Estado. 1'. edic. 1986. Pág. 18. 



30 

tido en la razón o en la voluntad divina y al hombre, creddO a imagen y 5cmt-­

janza de la divinidad, a quién corresponde la misión de enseñorearse la Tierra 

er. su no~tre, le toca ordenar la vida social con arreglo a las leyes !mpresas­

er. la Naturaleza y respetando la relación persona! que el hombre tiene con --­

Dios, asl como la estructura jerarqulca que se observa en la creaciór. 

El descubrimiento crisliano de la persona, divinu y l1um<1na, determina el­

car~cter de todas las relaciones sociales del medievo y fundall'enta el régimen­

feudal, en la cu~l la relación er.tre el Seiior y el Siervo, a pesar <le ser je-­

rárquico. se finca en la certeza (je que corresµondt~ t1 lü re1Jci6r. de la hurnanj_ 
dad entera con el Otos personal de la fé y er. que esta sujeta a los valores e~ 

pirituales que la religi(Jn eleva a principios universales. lla~tñ el nombre da 

do al régimen de la época denota su arraigo r,n la fé co,,-rm il Siervo y Seiior; -

confianza, justicia. respeto, lealtad y ¡1rotecci6r1, valores en los que \e ---­

asienta, no hacen sino interpretar paru la sociedad la idea de reunión por la­

concep.: i 611 Leuu~í1 t.r i .:o. 

As! como el órden cósmico tiene ~or cer.lro a la d1vini~~d. el órdcn feu-­

dal gira en torno a la resµonsabili<]ad del Señor, qui{,¡1 l1e de proteger a \a -­

subsister.cia del Stervo. exigiendo de él, en acotamiento del plan divino, la -

consagración de su trabajo. La responsalli l idad del gcbierno no pertenece, en­

última instancia, al hombre, ni el gobernante delle rerdir cuer.tas a los pue--­

blos; solo ilnte Dios, de quien ha rectindu ld niisión, debe rcsp1.:ir.der nl cargo. 

la relaciór. personal del régimen feudal condiciona el carActer privado de 

la jurisdicción y hace inaplicables las diferencias entre derecho püblico y de 

recho privado, er.tre contrato y Ley, entre derecho y juicio. 
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"Consecuencia de todas las caraCL!!rlsticas anotadas es la limitación y rtl­

visi6n de la sociedad polltica en la Edad Media. Esa llmltaci6n y dlvición se 

acentúa porque en la mayorla de los casos el pueblo totalmente ajeno a la vida 

polltica"~8 

sin embargo, ya habla surgido la idc,1 b~sica que al difundirse habrla de­

transformar totalmerte las estructuras pollticüs: el pensilmiento cristiano, -

que con su hondil ralz humanista co1mbi6 la situación del hombre y la hiz6 pers9_ 

na, colocando a todos los Individuos en el mismo plano de igualdad metaflsica­

y valorando a las estructuras polílicc1s Cüí~10 ¡¡;i.;dio~ n.Jtura!e:; d0 snstituir las 

indigencias de es11 misma person¡:, y de 109r~1r el bien común. 

Como resultarlo de la confunsi6r. europea ocacionada por las invuciones, la 

cultura se retug16 e11 lv~ cL1ti:.;~ro:.. En el lo~ s~ t7on~1?r116 Al pensamiento de -

la Jnligüedad, que se fue mezr.lando con los principios del cristi<1nismo. y de~ 

pués de varios siglos de escaso pro~reso se verificó un renacimiento filos6f1-

co de gran trascer1óe11cia para el avance tl(' li"! C1enc1d f.'oiitlLcl. 

En esta época de adelar1tos es ¡Josible distinguir dos periodcs: el prime­
ro se indica con lil pret.cnrl1dc1 restauraci6r. del Imperio por Carlomagno (768---

814), en.especial a partir de su coronación por el Papa en el ano 800 d. C .. y 

que inició la presencia riel Sacro lrr.perio Germ~nico como pretendida comunidad­

polltica univers•l y <P caracteriza por la mezcla de las cuestiones teológicas 

con las poi !ticas. con el objeto fundamental de proporcionar argumentos de de­

fensa a esu r~stauración del poder Imperiill. 

Posteriormente fuer6n apareciendo controversias entre el poder espiritual 

y el temporal que terminarón con la querella de las investiduras, cuy~ base --

28.- Porrúa Pérez, Francisco. ob. cit. P~g. 71. 
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fue si el Emperador tcn1a o no potestad para conferir la dignidad ecle~ió>ticü 
a las jerarqu!as religiosas. Ese derecho le fue negado por el Pontlf1cc y se­
sucit6 el problema de detenninar cu~l de las dos potestades era suprema, la e~ 
pi ritual. 

La argumentación que se empleaba para defender a las respectivas posicio­
nes, se basaba en consideraciones teol6hlcas derivadas de la Sagrada Escritu­
ra y también en principio de Derecho Natural, derivados de las concepciones he 
breas, griegas, romanas, genn~nicas y del cristianismo primitivo. 

"Esa contienda se inició con caracteres definidos y violento~ a partir -­
del siglo Xi con la figura de Gregario VII electo Papa en 1073 y se prolongó -
por varios siglos, dando lugar a célebres luchas, por ejemplo entre el Papa -­
Alejandro 111 y el Emperador Barbarroja, la del 8nperador Enrique IV y el Papa 
Gregario Vil y por fin la decisiva entre Bonifacio VIII y el Rey de Francia 
Felipe el Hermoso, que ténnino con el triunfo definitivo en esa contienda de -
ese último en ei dl1u i3üJ~ µ::::r~ e:1!.,1 . .)Dt:'-~' Pl f}N?SJmlento habia evolucionado d -

influjo de las elaboraciones de otros pensadores·~9 

El segundo periodo se inició al difundirse en Europa las obras de Aristó­
teles, a·mediados del siglo XII, en virtud de la versión que se efectuó de las 
mismas las escuelas de traductores de Toledo. presedida por el Obispo Raymun-­
do. 

En un principio las ideas de Aristóteles eran consideradas heterodoxas, · 
sobre todo por que se les conocla a través de las versiones al Arabe efectua-­
das por los filósofos Avicena y Av~rroes, que les hicier6n sufrir la influen--

29.- Porrúa Pérez, Francisco. ob. cit. Pág. 63. 
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cla de oposición mahometana. Posterionnente se ratifico esa posición y se hi­
zó notar la concordancia de gran parte del pensamie11Lo del E:;tagirlta con lo~­

prlnciplos del cristianismo, especialmente por las elabordciune> de $Jn J\lber­
to el Mago y de Santo Tom~s de Aquino. 

La trascendencia de esas elaboraciones fue de extraordinaria importancia­
para el desarrollo de la filosofla y de las ciencias, pues en adelante las --­
construcciones de los pensadores tendrlan por base la sólida argumentación ló­
gica y metaflslca del insigne filósofo griego. En relación con la querella de 
las investigaciones hubo un caudal enorme óe doctrin,1 polltica que se expresó, 
como era natural, en dos direcciones: 
A) En favor de la supremacia de la potest,1d polltlcil del Em1J•!rador y los Reyes 
B) En favor de la supremacia de la potestad del Papa. 

Defendierón la supremaciu del poder del Emperador Guillermo de Ockam --­
(1270-1347) y Marsilio de Padua (?-1342). E~Le pens•~or en ~u libro Defensor­
Pacis. se aparta totalmente del orlgen divino del podr~r. secularizando por crnn_ 
µleLo !a r!Pnrla polltica. En la misma linea se citan en esa época a Juan de­
Pacis y en especial por su genio literario a Dante l\ligh1en (12b~-13ZI) quié1, 
en su libro De Monarchia interpreta el pensamiento rJe San Pablo de que toda psi_ 
testad viene de Dios y por el lo no estaba sujeto a la potestM! del Papa, de -­
ah[ que propugne por un imperio universal. 

Defensores de la supremac!a del poder espiritual fuerón Egidio Romano y -
muy especialmenLe ,c;l clérigo inglés ,luan <le Salisbury (1115-1180) en su libro­
El Policraticus, expresa sin variantes la doctrina de las dos espadas tal como 
fue expresada por el Papa San Gelasio 1 er el siglo V en el sentido de la su--
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premac!a indiscutible del poder espiritual sobre eltcmpor~I. 

Pero la doctrina filósofo-pol!Uca de mayor altura a este resµecto, l.i -­

que podemos considerar como deflnitiVa se er.cuentra en el an~llsis de este pr~ 

blema y de todcs los fundamentales de la ciencia polltlca al nivel que habla -
llegado hasta entonces, por Santo TomAs de Aquino, cuyo pensamiento en este -­
respecto no puede pasar desaperslbida111<2nte. 

Santo Tom~s de Aquino, oroginario del sur de ltalia, fue la figura de más 
alta cateuorla de l>sta {,poca. Vivió entre los años (1225-1274}. y llevó a ca­

bo una inmensa labor filosófica en la que figuran notables especulaciones de -
doctrina po!ltica. 

Su pensamiento poi ltíco encuentra ubicación fundamentalmente en sus obras 

Suma Teológica, Suma contra los Gentiles. El Gobierno de los Príncipes. Sobre­
el Regimen de los Judíos, Comentarios a la Pol ltica de Aristoteles y Comrnta-­
rios de la ttlco ;.nic:'.:«··•nri. tamhil>n de l\ristóteles. 

Santo fom~s verifica una slntesis y annorií2aci6n del pensam1eriLu pcl!t!-­
co, derivado de las concepciones de la filosof!a antigua, con los principios -

del cristianismo. "Toma de Aristóteles la argumentaciór. que basa la necesidad 
de Ja sociedad pol!tica en la naturaleza del hombre como ser social, justifi-­
cando la comunidad polltica como instrumento necesario para el desarrollo co-­

rrecto de la sociedad, y al mism tiempo recoge la doctrina de San Pablo en re 

!ación ccn el orden divino de ld potestad"~º 

Corsidera Santo Tom~s que el Estado-Ciudad griego es de limites territo-­

riales demasiado reducidos y aboga por la existencia de ccmunidades poi !ticas-

30.- Porrúa Pérez, Francisca. ob. cit. P~g. 74. 
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de extensión m~s considerable. 

En lo que se refiere a las formas de gobierno, estima que la mejor de to­
das es la rnonarqula, por la unidad que se deriva de ella y por parecerse al -­
reyno de Dios con una sola potesda. No obstante no defiende la monarqu!a abs­
tante nodefiende la monarqu!a absoluta, si no considera que es un gobierno -­
mixto en el que participen, como elementos moderadores del monarca, la democra 
cia y la aristocracia. 

Condena al tiranicidio, pero justifica la resistencia activa y pasiva a -
la acción de los déspotas. 

En fin de la comunidad pol!ti(a, ~egün Santu Tomás, es obtener el bien ca 
mún y servir de 6rganounificador, evitando que la sociedact 5C disuelva por la­
actuaci6n ego!sta de los hombres. 

En lo que respecta al punto neurálgico de su tiempo, las relaciones entre 
la Iglesia y la Organización pol ltlca, Santo Tom~s adoptó un punto de vista í.':! 
termedio, pues sotúvo la doctrina de la potestad indrirecta que consiste en la 
supremac!a de la lCJlesia en las cuestiones espirituoles. pero er. las especlfi­
camente temporales. 

Clarament~ expreso en lus "Comentarios a los cuatro libros de las senten­
cias de Pedro Lombardo: la potestad temporal y la espiritual derivan ambas del 

poder divino"~ 1 

De consiguer.te, la potestad secular, en tanto ésta subordinada a la espi­
ritual en cuanto as! ha sido dispuesto por Dios, a saber. Pn !e que JtJne a lo 

31.- Porrúa Pérez, Francisco. ob. cit. Pág. 75 
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salvación de alma. En asuntos espirituales, pues, se debe mayor obediencia a 

la potestad espiritual que a la secular, según aquel verslculo (XXII, 21) del­

Evangelio de Sn Mateo: "Dad al César, lo que es del César, y a Dios lo que es­

de Dios". 32 

Santo TomAs, no elabor6 una construcci6r sistématica de Ciencia Polltica; 

sin embarao, " lo largo de sus trabajos filosóficos elucidó con claridad inca!"_ 

parable, lo~ problemas cscenciales y permanentes de toda organización polltica 

el origen del Estado. su naturaleza; sus fines, su justificación, las formas -

dt gotierno, las relaciones del poder temporal con el espiritual, el derecho -

de 1·esislenc;d contr~ la tiran1a. 

Esos problemas los trató Sdnto TomAs sirviér.dose de la filosofla de Aris-

de su propia razón. Singuendo ese procedimiento, llegó a conclusiones de valí 

dez permanente quc no pueden ser ignoradas por quienes asrdran a estudiar la -

ciencia polltíca en la única forma que es posible hacerlo, de acuerdo con la -

doctrina que se ha adoptado de l~ller estableciendo principios universales de­

dEscripción, interpretaciór. y valorización ele Jos fen6rr.rnos pollticos. 

11 Juan de salisbury; con él nos ubicamos er e: e::,Lt-.:11ar·io en el que Fclipc­

el Herooso habrá de determinar er. form; definitiva las ambiciones del Papad.:i,­

Y es la person.1 que le da vida a la ideolog!a del HQy, de tal manera que ésta­

acci6n comienza por ol:servar y determinar, que no hay razón alguna para subor­

dinar la potestad de un poder temporal al poder espiritual"?3 

Sin embargo, hay que hacer notar que la potestad temporai es ia md> 011Li­

gua y manifiesta que se trata de dos autoridades legltimas con diferentes fun-

32.- ¡rj"'". 
33.- Martlnez Nava, Juan Carlos. Apuntes de Cátedra. Pág. 55. 
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clones, y pone en duda la supremac!a del Papa en el poJ.,r espiritual, pues h! 
ce notar que Junque el Papa en el poder ~spiritual sea el heredero de San Pe­

dro, la elección del papddo es de deteminación humana y por lo m,ismo su der~ 

cho proviene de dos fun tes que son de su acceso a la sucesión y de los hom--­

bres que hacen posible este acceso. Ataca la posición fundamental del Tomis-­

mo, llegando a estahlcccr que hace falta una vida de acuerdo a las reglas éti­

cas de Aristóteles para poder obtener una solución. 

Marsilio de Padua; por su parte, se carateriza al ér.poner qun. en forma p~ 

ramente racional son escenciales. dando primac!a e ir en contra del f,ensamien­

to hasta cierto punto aberrante de Sanlo To1n:1" de Aquino. 

"Marsilio de Padua, establece la salvación extraterre11J! ele! hombre, que­

debe de otorgarse con la fé, puesto qt•e no hay ra16n que ¡1ueda demostrar la in 

mortalidad del alma y pura el lo no es razonarnic•ntn"~4 

Y dice, que es una virtud el razonamiento en (·! hornlwe para poder enten-­

der cd Estr3do, ast entender esta r<iZ6n ctel Estar1.~· ~::, !u n~u:sLdad de compren-­
der eñ gph0·err:0 c¡,,j para lograr la pa1, el orden y lu eslahilidad social que 

de alguna manera es sinónimo de C(H:i1inid,1rl. Y éstd. es la existencia basada en 

el intercambio de servicios para satisfacer necesid«des y por ello rige en la­

misma el principio de clas~s. Entre las que van a destacar !as clases de los­

labradores, artesanos, sacerdotes y administradores. Y hay quienes identifi-­

can a partir de estos fundamentos solamente dos clases: un• clase activa (la-­

bradores y artesanos) y una clas., intelectual (soldados. sacerdotes y adminis­

tradores). De lo cual concluyó que la salvación extraterrenal corresponde úni 

ca y exclusivamente a los clérigos. 

34. - ldem. 



Combate arduamente las nociones de la ley eterna, como engendradores de -

la ley humana, pues la ley eterna sólo tiene efectos futuros mientras que la -

ley humana sólo tiene efectos presentes. Mem~s que la causa de la ley es el­

pueblo mismo, manifiesta que la Iglesia ésta integrada por los clérigos y par­

ios los fieles. proponiendo por ta! molivo los conci 1 íos generales representa­

tivos. 

Por otra parte dejaremos asentado 4uc los conflictos entre los diversos -

poderemos, el Emperador can el Papa, los Reyes con el Emperador y ta!l'bién con­

el Papa y los Reyes con los señores feudales, caracterizaran la edad media y -

al resolverse é~to<, er. f,ivor de los Reyes término la Edad Media. se acabó la -

poltarqula medieval y aparer.ió la soberanía y poraklamcnte .i ella el Estado -

Moderno. 

Tocio esto moti v6 entorces a que se trtlnsron11d• ti de. :..::~~ r.i1_1nrln teol6g1co a -

un mundo laico; en el cual se derrumhó completamente la concepción teológica,­

Y el razonamiento que empe¿6 a imperar fue el cientlfico. "Después de esto el 

fenómeno estatal fue visto aislado de tolla potestad religiosa. Pero curioso -

es mencionar que para que i:.l hombre se diera cuenta de esta situación, el hom­

bre tuvo que luchtff y acab<:lr con su vidü mtsma 11 ~5 

Por tal razón. es necesario notar como casu1sticamente lvdos los autores 
en materia d~ Teor!a General del Estado. coinciden en afirmar que el hombre -

despertó después de terminado el feudalismo. 

D.- Li\S SOCIEDADES ESTAMENTALES. 

Tomando er cuenta el pensamiento del tratad1std Girke: Los tii'<t.oriadores-

35.- Martlnez Nava, Juan Carlos. ob. cit. P~g. 57 



39 -

ccnsideran al Est;,do estamental de la Edad Media como un Estado altamente dua­

lista. 

Pero debemos considerar que si tomarros en cuenta la caracterización del -

poder en esa época no se debe considerar como dualista sino como pluralismo de 

acuerdo con Ja fonnula de Hegel, ya que todas ñas funciones que real izaba el -

Estado estaba dividido o repartido en variiJs manos corno lo eron: 

La iglesia, el noble proletario de las tierras, los caballeros, las corp2 

raciones y otros privilegiados m~s. 

!lasta la propia jurisdicción que con:;iclerabamos la función más antigua -­

del Estado habla pasado a manos privadas. 

Carlos Schm1tt, a1inna en su libro titulado DER MONOS ERDE: "La estatali 

!ad no es un. concepto gener.11 val ido para todcs los tiempos y pueblos, sino -­

uncl formación hi~t6rir,1 ronrreta, !imit:.:d,~ en r.l tiP.'iif,n"?6 

Si tomamos en Clienta la id0íl de este tratadista veremos que cada concepto 

ya que no se puede h,1blar de un concepto generdl de la estatalidad, pues vemos 

que atr~vez de la hist6ria, los tierr:pos, épGcas y circunstancia' por el que¡;~ 

sa un pueblo, son matices propios de cada comunidad, por tanto podra y habra -

semejanza, pero nunca sera igual un pueblo a otro. 

De esta forma podemos darnos cuer.ta m~s claramente que la sociedad medie­

val fue una p!iarqu!a . 

Para aceptar en plenitud sus circunstancias sociales y poi fticas es impor:_ 

tante conocer la condición de los pueblos y reinos que comenzarón a formarse a 
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la calda del Imperio Garolinglo y sus relaclones con el Imperio y la iglesia.-

As! pues la sociedad medieval vivio una doble caracteristica, pues fue e~ 

tamental y feudal. 

Para dar un panorama m~s particular y m<is entendilJle, hablemos primero de 

lo que significo la palabra "Estamento". 

ESTl\MENTO: <>s c.l estracto o sector de una sociedad. defir.id~ por un co--

mun estilo de vida o una función de ~ocied,1d detem.inada. 

A~í los cstarnen1o~ fuerón capas sociales m~s o menos cerradas, que seran­
fuerzas vivas y actudntes: 

Ei p1 iiTf\..':rc c:.L·.!vr. fom.ado por los señores feudales, fueran los duefios de­

las tierras qce luchaban en contra de el rey Juan que e11 i2~5. 10 ~rirPrrarón y 

la 01Jl1ga1·6n a fim.ar la Carta Magna: Documento que los ingleses considerarón 

la primera Constitución escrita de la histbriíl y la fuente de las libertades -

del hombre. 

El segundo se ccnstituyo con el clero y tuvo su fuerzil y validez en el P!?. 
der de la iglesia que en la época<!<? la Edad Media era considerada como una 

forma de poder y de gobernar a la comunidad medieval. 

El tercer estamento se integra con los descendientes de la nobleza a las­

que no correspond!a titulo nobiliario y con habitantes de las villas y eluda-­
des. 

La unidad de los estamentos cobran fuerza poi !tica y con:.tl tuycmn ]n5 
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tres brdlüS en tspdlld, Francia e Inglaterra. 

En realidad el Estado feudal era un Estado transitorio pero posteriormen­

te los señores feudales se fuerón agrupando en sistema que se le llamo de ---­

alianzas, y que este ve! lasaje fue tomado en curnta por los reyes de tal mane­

ra. que con el paso del tierrpo se fuerón imponiendo a éste mismo y, de esta mE_ 

nera los señores feudales quedarón subordinados a los primeros y se empe1arón­

a crear las grandes monarqulas de finales de la Edad Media y con comit.antemen­

te ante la Indiferencia de los monarcas y se11ores feudales se desarrolló y fo_r:: 

jó como institución el gran poderlo de la iglesia católica que se inspiraba en 

el cristianismo y que la patrlstica los constituyó como doctrina. 

"As! mismo Alexandrov define a la monarqu!a estamental represetativa como 

una forma de Estarlo feudill, en la que el poder centr«ll se refucrzil y tiende a 

aµoydrs.e no !>olo en la noble;:.:a si no t.umbiér en las capas acomodtidas de las -­

ciudades en Francia loo, Esta<1os Generales; en Ingldterra el purlamcnto etc. 

En cierto sentido en rey P.Stah.1 limitado por el órgano rlP rP:--.r.-0 -:Pt;;.-jf,q d .. : le-~ 

estamentos. Sin embJrgo durante cierto tiempo los mondrcas se vlerón obliga-­

dos a transigir"~? 

De está manera. la iglesia católica, de inmediato reclamó el derecho de -

tener la t1egemon!a de la Europa del medievo. y quiz6 gobernar las mentes de -­

los individuos; ahora bien, esta institución ha desarrollado una gran influen­

cia ~r lri virla de los l1or.it:res por le que (::;tos. han U:Mli<ki c.1 superar~e y ha -

desarrollarse mejor en su medio ambiente y el pupe! de la religión fue determ~ 

nante en la form2ción de los hombres; esto ha sido una traba delatoria en de -

venir histórico, un ejemplo claro es el bloqueo cultural que la iglesia católi 

ca ejerc!a en loshombros para impedirles aumEntar su aservo cultural y, fue el 

37.- 11.G. Alexandrov y otros. Teor!a del Estado y del Derecho. 2a. edoc. 1966 

Pág. 66 
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dogma qye dicha Institución sostenla acérca dela forma de la tierra y afinn~-­

ba que est~ era plana, esta era la tesis falsa que mantuvo a los hombres enga­

nados hasta que al fin, se comprobo lo contrario y pudo llevar a la humanidad­

por un camino de grnades descubrimientos"~8 

"f, finales de la baja Edad Merlia. estaban divididos \os deb€res del indi­

viduo. quien tenla que ohedecc1· por urB parte la parte de la Iglesia, es decir 

en cuanto a lo ordenado, las disposiciones del señor feudal y por otra parte -

las resolusiones del rey o emperador. 

A esta concurrencia de podues fue los que llamo Guillermo Fed<:rico He9el 

la pal iarqula me<lieval. 

Que signif lcab¿n las bases necesarias para que se hablara de süodito; y -

el sfibdito era a su vez dependiente de diversas personalidades del poder". 

Estas personal icJa<les estaban ordenadas jerarqulcarr.ente, de la s1gu1ente -

fOnTI.d'. 

a).- El Emperador 

b) .- El Rey 

c). - El Se1ior Feudal y. 
d). - La i0l<>sia Católica 

Al respeecto, Mario de la Cueva nos dice "Todos eran súbditos en la época 

feudal de abajo hacia arriba". Y sintetizanác algúnos puntos de vista respec­

to a esta situe-ción es que hemos hecho la anterior relación. 

"Debemos ver al Estado del feudalismo como una organización pol!tica Esta 

38.- Mart!nez Nava Juan Carlos. Apuntes de catedra. Pég. 41 
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mentarla, en donde el concepto de Estado se vincula a las controversias medie­
vales entre la Iglesia y los poderes temporales. 

La vida de este periodo se desarrolla dentro de las ciudades, por lo que­
debemos considerar éstas corno los planos politices en donde se manifiesta la -
divici6n de poderes, misma que se expresa en las elaboraciones filosoficas con 
respecto al origen y determinaci6n del poder; " ... el Estado tenla corro fin el­
de ser un medio por el cual el hombre so preparallu para vivir en la Ciudad cle­
Dios, ya que aquél era una instituci6r temporal fonnada por el pec•do origi--­
nal"~9 

Oefinitivnmenle podemos afirmar que el fin del Estado feudalista fue de-­
terminar Ja supremacla del poder, controvertido entn! la S1Jprem1cla del poder­
temporal o del poder espiritual. 

En forma sintellca, la prirnaa tendencia de los fines del lstaoo 1eud,ii -
pretende subordinar a la organización polltlca al podEr espiritual represerto­
do por la Iglesia; rr.ientras por otro lado, en tiempos postef'iores se intento -
definir la supremac!a de los organismos laicos. 

En esta pugna filosófica er.tre la supremacla del poder Divino y el poder­
terrestre fue UeLt:rrn1nant2 en el periodo rlP transición al Estado Moderno. 

Podernos afirmar, entonces, que el fin m~s inportante del Estado feudal. -
fue el resolver la controversia por el poder, la c11ál se resolvio al fin de -­
ccertas por la supremac!a del poder terreno. 

39.- Martlnez Nava, Juan Carlos. Apuntes de Catedra. Pág. 12. 
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A.- CARACTERI5TICAS DEL ESTADO MODERNO. 

A fines de la [dad Media se hicier6n esfuErzos para lo~rar la unidad del­
Estado superando la desintegración existente en el feudalismo. En Italia las -
ciudades estaban organizadas en forma monista, aunque no de manera similar a -
la antigua polis: su unidad derivada er que su gobierno descansa er. un solo 
grupo y hombre aristocratice dirigente que imponía su voluntad a los dem~s. 

En la misma !tal ia. con el RenJcimiento surgi6 !a ccnce¡.ctór del Est.ido -
Moderno. 11 El pensamiento de Maquiavelo desborda sin dudt1 mucLo'.: de los ra~gcs 

de la sociedad pol ft1ca unll'JUíl. Ya se ve el naciriiento O<.?! Estado Moderno -­

concebido con su ingrediente cspcctfico de sober~ntJc 1 ~C 

'La Iglesia, con su tradicional ur1irlad, ofrec1a al m11ndo un ejemplo magni­

fico de concepción monista de las organizaciones y sirviu de esta manera a la­
ccnstrucción unita1·la o monista del Estíldo M0Jerr10. 

Este surgió al tenerse la concepción del mismo como unidad que superaba -
al dualismo existente entre el Rey y el pueblo y entre poder espiritual y ro-­
der te~rcral que caracterizó las sociedades politicas de la Edad Media. 

Esa unidad se logró er. los diversos paises de acuerdo con sus diferentes­
pecul iaridades históricas. 

Se supErarón los dualismos; la lucha entre el Estado y la Iglesia se re-­
solvió a favor del Estacte, relegando a la Iglesia su esfern y aún, en algunos­
casos, relegándola a un término de subordinación. 

La lucha entre el Rey y Jo~ señores feudales se resolvió en favor de los­
monarcas, que igualmente se desligarón definitivamente de la virtual sumisi6n­
al Imperio. 

40.- Porrüa Pérez, Francisco. Teorla del Estado. 13•. edic. 1979. P~g. 79. 
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En esta época nace el absolutismo, que según Jellinek, es la prirr~ra acs­
pués de la época romana, que real izó ta unidad del Estndo. Esa unidad fue te­
rritorial, al unir las diversas parles del mismo bajo un mismo poder, y adrni-­

nlstrativa, al organizar bajo un mismo r0gimen la estructura total de la comu­

nidac: poi itica. 

Los guerrtis que tuv1er6n lugar en lo~. puíses europeos, en los tiertipos mo­

dernos, contribuyerón a particllartzar m~~ lo~ Estados y a poder de manifiesto 

mas y ma~. la unidad de ié1 orguni2Jci611 pniitica. que se huscó hacer descansr1r 

en una base ~ocioló9ica. nacional. E:.a unid(1d 1 a :,u Vb:, trae corno consecuer·-­

cia la aparición de nuevas ca1·ílctertstlcDs Q\IE esp~cifican al Estado Modorno,­
dís~.inquiendolo de lo5 otros tipos históricas de organizución polltica. 

lalrs son su estructura constitucional como una cornunida<J nacional ury.r._;_ 
nda de .;cuerdo con las funciones que ha de realizar y, adem~s. poseyendo un -

órden j1Jridico que regula las reiacioH<=> ¿n~rc el E;t;id~ v los individuos. 

En resumen podemos señalar las siguientes caracteristícas del Estado Mo-­
derno: 

1.- Unidad. 

2.- Organización Constitucional. 

3.- l\utol!mitaci6n del Estado frente a los individuos. 

La idea de unidad surgió a través de la evolución histórica, a través de­

la lucha del Estado con los otros poderes sociales. 

"La unidad del Estado Moderno es diferente de la unidad que exist!a en -­

!as 0rganizaciones pol!tlcas del mundo antiguo. Como hace notar Jellinek, el-
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dualismo que diótlngue ¡¡ gobernantes y gobernados en la Edad Media, aú11 cuanco 

fue superado, dejó hondas huellas en el Estado Moderno. El individuo, hasta -

que surgierón los reg!mc11es mo11struosos del siglo XX, nunca fue devorado total 

mente por la organización pol!tica"~ 1 

"La libertad religiosa es una de las conquistas inalienables de la perso­

na humana. Las creencias rel igiosds debP.n significar una burrera infrclnquec-­

ble para la actividod estatal, que debe rcspetarlas"~ 2 

En el Estado Moderno le! libertad individual se: deriva del rcconocimicntv­
que de la rr.lsma han~ la organización pol!tica por medio del ordenamiento jurl_ 

dico. 

En el Estddo Moderno. como reminiscencia del <111al ismo "'"rlieval, se afirm:i 

la exlster.cta del individuo ccn derechos personales especificas y por ello so­

metido al poder del Estado tan sólo de manera limitada. 

Esto centraliza en las que hay una parte consagrada a definir los dere--­

cr-.cs del ondlviduo; es lo que conocemos como garantlas índlviduales, dcrechos­

humanos, o parte do9rnlittca de Constitución Polltica. 

"Una situación as1 no se presentó en la polis griega. Este Estado Moder­

no es el qee se encontrar~ en la base del dcsarrol lo sistemático de nuestra -­

teorl a"~3 

B.- LA IDEA DE SCBERANIA. 

La idea de soberan!a se remonta a los tiempos más ant!gLos, esta se ha 

presentado en todo rnomrnto en que el poder se manifiesta en esclavitud o se 

41.- Porrúa Pérez, Franc seo. Teor!a del Estado. 131. edic. 1979. Pl!g. 81. 
42.- Porrúa Pérez. Franc seo. ob. cit. Pág. 81. 
43.- Porrúa Pérez, Franc seo. Teorfa del Estado. Pág. 82. 
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opone con otros poderes. Esta irl"' n,. ~ob~rJ~!J d~l E;Lddo se presenta en --­

Francia y el concepto o dPfinición cxucta l~-; de ur1gcn rl;c1ente. 

"Soberanfa significa SUPER-OMIA, que quiere decir lo que esta por encima­

de los dem~s y se quiere dar a entender corno al poder qu.~ no reconoce a otro -

poder"~4 

En el juego de las fuerzas soci,1les que gira ;d rededor de qui•,nes lo --­

constituyen. el poder don<1e tE~nemos qt1e or1concrar e! sentido y la escencia de­
lo que hoy denominarnos como sobcrc111la. 

En Rom-1 encontru1iiü:> id noc1on de sobe.ranfa. estos lisarún términos muy diE._ 

tintos a lo que hoy se conoce co;;io solleranlt. 

"la rafz etimológica de sotierania en ia lengua francesa alude a un poder­

comparativo qu~ se hace inúependiente de todos los poderes a una superioridad1 
superlatiYd a una pem.onencía 3erarqulca"?" 

Par.1 ~ri.1e·· d~,-,;~s e"""'·" Je ío que Ja soberanfa, ha significado a travéz­

de las distintas forrnus de ccrnrosic16n en los Est¿dos, será de gran utilidad -

comprender su desarrollo históricc: 

AJ la autarqufa de Aristóteles: 

Una noción escencíal de la "polis" es para Aristóteles la autarqufa que ap~ 

rece corno una categorla ética, que no guarda relación con el conce~to de sobe­

rania, ni con lr1 lit1re de'..erminrl~i6~1 d'21 E:tado. 

B) El mundo romano: 

No encontrarnos el concepto de soberan!a en el mundo romano ni el pensamien­

to pol!tíco. Ellos usarón nociones cerno "potestad" e "imperio". 

44.- uasave Fernández. Teorfa del Estado. 3•. edic. 1970. 88. 
45.- Serra Rojas, Andrés. ob. cit. Pág. 317. 
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"tn Roma dice Jellinek, hasta en época m~s abanzada fue muy vl'Ja le ióP.a­

de que el pueblo es l,1 fuente de todos los poderes p(lbl icc5; pero la cuestión­

relativa a saber es quien tiene en el Estado el m~s alto poder y es muy distl!)_ 

ta la cuEStión relativa a la soberanlu del Estado"~6 

CJ La época medieval: 
la soberan!a nos dice Jorge Jell inel;, nacio en ela Edad Medi.i como un con 

cepto pol ltirn y pol<:mico. 

la opos1ció11 del po~!1:r dúl rnonar(a tt otros poderes en9endra en la Edad M(! 

dia el conócimíento de ía noc16r sobcran1<:. t.~ nt 1:.J:sa:-io l ir~gt1r hasta lo Edad 

Media para encontrarnos frente del mont1:·c~ la rrQsenciu de otros poderes que -

se le oponen por der.:ct10 propio aduéiendo titulas t1istbriccs y reales de lr:'.;i­

timídarí. Estos fuercw. 

1.- El poder de la Iglesl.: que p1·etend!0 sub<Jr'.linü,. al E>t.;d:;, es ór:cir, la lu 

LL1u .::-,t.f~ ::-1 coder t~m;;oral de los mon.1rc1b. 

2.- El poder del Imperio rorn,1no que liv rc'.:c"'·: .. -¡/, " los dern~s Estados que el 

carliter de prnvln:ías de Ro:nJ. 

3.- Loz grandes scF1ore:. feudales, J¿ coporaciones independientes y las ciuda-­

des libres que ostentaban tltulos suf icier.tes ¡,ara enfrentarse al monarca. 

Es Estado debe someterse al poder de la iglesia; más los n;yes no aceptan 

estas ideos y se áes~ncadenó 1 a lucha llamada de tas investiduras de las dos -

espadas, que es un largo y penoso dehate que for~Jlt?ció la acción real QUE dio 

origen a dos teis contradictoriJS, el Estado y la iglesia. 

Estamos en presencia de un cuadro de fuerzas ccntradictorias, ertre una -

institución fuerterr.Ente apoyada en la conciencia católica del mundo occidental 

y una monarqlid "" ;'.'l'C~<:><;n de constitución luchando por la unidad nacional en-

46.- Serra RoJas Andrés.ob. cit. PAg. 318 
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un fcudJlismo personali~ta y fr~~~ion~rlor rlPl podP.r. frente a una iqlesia podg 
rosa y un derecho natur;;l en la cual encontrarón refugio las tesis monarquis-­

tas. 

Ei poder se excluye con el poder, por lo que pronto se inicio la reacción 

paru decidir cual era el poder superior, superomia. es decir: 11 soberano 11
• Es 

por consiguiente, ent•Jnccs QU" en Fron~i,-:¡ nace el concerto <je soberania como -

consecuencia c1e las luctws entn~ las q11~ destaca la de Felipac el Hermoso con­

tra el papo BoniL1cio Vlll. 

Correlativarr(:nte al nacir:ii1;nlo dt.! las nacionr..lidacl!?s el Estarlo se tw.c1a -

poderoso consti tuyér.dose en un órgz.rm supremo sobre sus s11bdi tos y m.1nt.enicndo 

su i ndcpendenc i a frente u 1 os amenazantes Estados de\ exterior. Pero en S;in -

Agust..in. 11 En cada Estado debr:ria 8xistír un cuerpo. cuya autorida~1 es indivisi 

ble y lcgalr.;cr.tc ilimituda y que sus ordenes por $Í fiiisrnas crean rl€"•recho''~ 7 -

0) E! conceptc de sober~1nfa d0 !..lu·Jn G0rJirio { 1S30-1S96} 

Impregnarlo del pensamiento pol!tico anterior, puede decirse que Bodino si-­

tua al final del largo proceso de siglo~ forrr.o la Edad Media, en los rnicios -

de la Edad Moderna, elaborarirlo metódicamerte el concepto de soberanla aunque -

hay huellas de su empleo con anterioridad. 

Afirma Juan Oodino que id caracteristlca escencial del poder de la repú-­

blica se encuentr·a e~ la saberJnia. 

Por primera vez Oodino inroduce en la pal !tica, conceptos que hasta entoD_ 

ces no habla adquirido tal desarrollo. "Todo dominio sobre una pluralidad de­

familias dijo, Bodino dotado de poder soberano, esto e~ revistido de un poder-

47.- SErra Rojas Andr6s. Ciencia Pol!tica. Pag; 320. 
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~;;pr~r.:o e Independiente en lo exterior y en lo interior representa un Estado". 

E) Nlcolés Maquiavelo (1469-1527) 
Se debe a Maqulavelo el haber empleado por primera véz el término Estado. 

"lodos los Estados, todos los dominios que han tenido y tiene Imperio sobre -­
los hombres, han s1dc y son Reµúblicas y Principados". 

El reul ismo de M.:iqui.:ivelo est1rna que la comunidad humana posee un poder -

interno ser. reto. que ele be ser ejercita do por el que qob i erna. 

De tul modo que lJ soberania aparece, no COPl'J un atrit>111.o d~l Estado imu­
ginado como enté, sino una cualidad de pod~r en una comuniddd, as! sea Princi­
pado o Repü!Jlica. 

Fl Thomas llobbc;. ( 1588-1679) 
La ~oc.iedafi 0ri el resultarJc1 d0 les .1r: 1:ion<-~<:. y r".'ar:r.ioner:; reciprocas entre 

los individuos, subordinada a los principios mas simples. 

Con la aparición de un representante común, que actua en su nombre la so­
ciedad adquiera consistencia y dirección. 

G) John Locke (1632-1704) 
Las ideas pollticas de Locke reflejan una reacción en contra de las teo-­

r!as de Hobbes. Aunque continua la linea individualista y contractualista. 

Locke recl1aza las ideas de Hobbes sobre la monarquía absoluta, 1.1 sobera­
nla del Principe y Ja soberan!a del pueblo. 

Una posición eclética en la soberan!a descansa el parlamento. 

48.- Serra Rojas, Andrés. ob. cit. P~g. 323. 
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"La sociedad es una realidad primaria y no una cosa artificial, por ello­
el gobierno es responsable ante el pueblo y subordinado a la Ley moral y a los 
principios constltucionales"~9 

La soberanla verdad<>r.1 se la rescrvJ el pueblo, quien conserva el derecho 
a la Revolución, como queda cnmprendido en el articulo 39 de la Constitución -
Mexicana. 

La soberanla del pueblo se ve limitada por los fines que se les atribuye: 
mantener la paz, la segúridad y el bien público de la comunidad y por la natu­
raleza misma del poder representativo. 

Los poderes se dividen en legislativo o autoridad mayoritaria de la soci.<!_ 
dad; y el ejecutivo o gobierno, poder permanente para mi!nt.Pn~r la acción públl_ 
ca, auxiliado por la jurisdicción. Estos dependen del Legislativo. 

H) Juan Jacobo Rousseau (1712-1788) 
El Estado de naturaleza, el contrato social, y la soberanfa popular, son­

representaaas con nuevos aspectos originales y rebelan la inconformidad de un­
hombre en contr,1 <Je las condiciones sociales y pollt1cac. de la ~poca que vivió 
y la proyección i deJ 1 hacia un.1 r;nr i ;:-.f~·l 1J ~ f t!f\. . .'.r~t.e:. 

La doctrina pol ltica tia reconocido ampliamente el val o.- de las doctrinas­
de Rousseau, ya que su profundo idealismo habre las nuevas rutas de las insti­
tuciones democraticas y aparecen nuevamer:te en el debate de actualidad entre -
sistemas que convierten el sentido de la justa participación del pueblo en la­
insti tución. 

"La soberan!a de manera general presenta las siguientes car~cteristicas: 

49.- Serra Rojas, Andrés. ob. cit. P~g. 324. 
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1.- Es perpetua, es decir, incondicionada en el tiempo. 
11.- Es absolutista, sin sujeción a Imperio algúno. salvo la Ley de Oios. 

el Derecho Natural. las leyes fundamentales en las que se apoya la soberan!a y 
las convicciones auto-impuestas. 

Ill.- Es indivisible porque su naturale7.a de potestad suprema no permiti­
rla la divici6n que. por otra parte quebrantarla la estabilidad y la paz". 

En esta fonna hemos presentadc, el desarrollo hlstorico de Jo que ha sido 
la soberanla a tr~vez del tiempo y la forma en r.0100 hu sido conceptualizado -­
por los teor!co5 m~~ sobresalientes d,,¡ mundo antiguo. 

c.- LA APARIClON OE LOS DERECHOS DEL HOMílRE 

blADOS UNIDOS DE NORTEAMER!CA 

La evolución jurfdica en Inglaterra y la doctrina iusnaturalísta de los -
derechos inalienables del tio•nbre, establecierón las bases espirituales y para­
reunir las principales libertades en un cat~logo de derechos fundamentales y -
para proclamar ccmo ley positiva de los derechos fundamenlales del hombre y -­

del ciudadano. 

Esto aconteció por primera vez en las colonias norteamericanas, gracias a 
que existía una situación polltica propicia. 

Ya en los "General Fundamentales" de Nueva de Plym?~th. Jd ano de 1671,­

se declaraban la iqualrl~1 "ºt~ ia Ley y la justicia, la integridad f!sica, la­
viaa. la libertad, el buen nombre:; la propiedad, as! como libertad de credo -
de conciencia y de culto. 
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"En el año de la Declaración de Independencia del 4 de Julio de 1776, re­

dactada por Jefferson, señalaba con verdad evider.te que los hombres estaban do 

tados de ciertos derecl10s inalienables". 

La Constitución Federal de 17!ll, no contuvo en un principio, una rleclara­

ración de los r1erechos fundamentales, pero dos afias m~s tarde se sometierón al 

Congreso 10 Enmiendas, es <1ec1r artfculos adicionales que 9ar.111tizaban los de­

rechos fundamentales. 

FRANCIA 

En la muy diversd situación d•: la Francia Revolucionaria desde el punto -

de viSLd jurld1co-con~tit.uc1onal y politlco, la Ueclarac1ón de los Dercct1os -­

del Homtre y del ciudadano significo un Cdmbio t.r<lSCPndente. 

insp1raoo en í.ni1 01 109!1v:; ae v1rgir11íl. La1¡:¡,yette propu!>O lr.i Constituye_¡]_ 

Le prof!lulgar una cleclaración de lo~, derechos hum,rneó. 

Entre lJS posteriores y diversas Constituciones Francesas <Jebe destacarse 
la "Charles Constitutionnclle", exredid~ por Luis XVIII el 4 de Julio de 1814-

que, en vez de garantizar ar,pl 1os Oe>rectios del hombre y el ciudadano, otorgaba 

derecl1os. de libertad l iml tndos. 

A imitación de este modelo otras monarqulas reconocier6n const:itucional-­

mente algunos derecl1os a is 1 ados. 

ALEMANIA 
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"En el año de la Declaración de Independencia del 4 de Julio de 1776, re­

dactada por Jefforson, señalaba con verrlod eviderte que los hombres estaban d.2_ 

tados de ciertos derechos inal iena!Jles". 

La Constitución federal rJe 1787. no contuvo en un principie, urB rleclara­

ración de los derechos fundamr:nlales, pero <los años mis tarde se so::ietter6n al 

Congreso 10 Enmiendas, es decir articulas adicionales que garantizaban los de­

rechos fundamentales. 

En la muy diver5a situación ele ln francía Revo1ucio11ariJ. d1.:5rlP e! fi1Jnto .. 

de vista jurldico-constituc10n;J\ y polltic!J, [,J Declaraclon de los Derechos -­

del llomtre y del ciudadano significo un Cdmbio trascendente. 

lnsrirado en Bil l ar Ri9!1ls de Vu-ginia, Lafayette propuso le Constituye!:! 

te f)romulqar UOd declaración dP. 10~· derechos humanos. 

Entn:: las po::;tl)riores y diversas Constituciones rrancc:;n~ rj~he destacarse 

la "Charles Con,tit.ulionnellc", expedidú por Luis XVIII el 4 de Julio de 1814-

que, en vez de garantizar amµi ios Derechos del hombre y el ciudadano. otorgab.:i 

derechos, de libertad limitados. 

A imitación oe c>lé moé2!0 otras rnonarqu!as reconocier6n constitucional-­

mente algunos derechos aislados. 

Es mucl10 més dificil rastrear los principios de la idea de derechos huma-
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nos inalienables en la antigua Teorla Alenama del Estado que en la tradición -

anglosajona. 

la historia de los derecl1os fundamentales consagrados en un documento se­

lnicla en Alemania en el año revolucionario de 1848, en D1ciemhre de ese aiio,­

la Asamblea Nacional Alemana congregada en Ja Iglesia de San Pablo di? Franc--­

fort expidió una declaración de los "Derechos Fumlament;lles del Pueblo fl!eman" 

que fue incorporado como s~rrión V!. en la Consti tucUJn del 28 oe Marzo de 18-

49. 

El objeto <le> estas garanlfas erJn principalmente: la libertad de residen 

cia en territorio d12l Heich, la i~ur1Jrl.vl ti¡? todo~; l:;::; ~ilCíttant:s ctnte la Ley, al 

suprimir los p1·ivileriios e~;tan;entalres, la lihert0d de le persona y el princi-­

pio del llatieos Curpuó J¿¡ inviolabil idud del dor.;icil io y la reserva de resol11-­

ción j1i.-fir~:·l ¡;:!~-.-! ...:.::::::.::.:; i t:íl1iJ,11vu~ ue cartas y íh1¡_iel0s, la garantia del se-­

creto de correspondenc 1 a, 1 a 1 ebertad de opinión, la 1 i bert.ad de c reílo y de - -

conciencia, la libertad de culto religioso. la libertad de investigación y do­

cenciu, la libertad pua elegir profesión y silio de instrucción, la libertad­

de asamble, la libr,rl.ad <1e asociaci6n. la garantfa de propiedacl y la del Juez­

Legal. 

LOS DERECHO~ DEL H01'.BRE EN LAS coriSTITUC!OHES MEXICMiAS. 

La norma fundamental de 1857, que es sin duda al q"" mayores elogios jus­

tificados ha merecido, expresaba en su articulo primero que "los derect10s del­

hombre son la base y el origen de las instituciones". Este concepto fue mane­

jado. de una manera bc'isica, dentro de nuestro constitur:inn~ltc;~~ ;!ntcrior ü ~n 

~/. lal vez para mejor conocer aquella éµoca, con la mentalidad de los juris-
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tas que ld v1v1er6n, sea conveniente recurrir al constitucionalista José M. 

del Castillo VeldlCO, quién en breves p~rrafos flizo una s!ntesis de nuestra 

evolución pol!tica en el primer medio siglo de nuestra vida independiente: 

"Los hombres se convert!an er1 la encarnación de las ideas; ellos eran por 

si mismos una bandera, y un mot!n sucecl!a a otro moUn para derrocar .:l caudi­

llo afortunado que hdblc:-1 logrado apm!crar~,c del gotiH:rno. 

Tal ha sido el Estado de la Patriü durantr! c•~rc11 de raed10 siQlo. Procla­

mada la Constitución de 1821~. QUf: i:stt1blecf.:-! el srslc11'10 Federal. fuE: ctestruid2 

rarrt formular L1~ ltyc:; coí1~tílw .. 1t.males de l8Jb, que establecfan el ccntraii~ 

mo. Después estas lt~yes fucrón d•;struü1as para restdblor:pr la Constitución de 

1824 reformada por medio dP un act.o. Ln seguida fuQ destruida para dar lugar­

ª las bases orqánir:as que volviárt a cstabl~ccr el sistema Ce gobierno central. 

Y e11 ~~lo~v.i1ver10s doloroso~. en estos sacudimiento~ terribles, la tradición -

antigua del poder atisol11to ap<lrect11 siempre dominante, y los leyes insuficien­

tes y sin podür regular la m;Jrcht de la ~nr.ipr!,1rl· :.•: 1j~'..:t~·.:h . .:r3 :e C:':"1tr.:.niLM1c 

ya oculta tras tlf.." lo que se ha ll11mado 11 focultades cxtraord1narias 11
, yo descu­

bierta y sin esbor:o. Eru la renovación de la luche entre el dominio del monar, 

ca y el imperio de las leyes; la lucfld entre el poder absoluto y la libertad 

de los pueblos; la lucha entre la usurpación del derecflo y el derecflo mismo. 

en esa lucha territ>le que divicJia a los mexican8s en dos partidos irre­

conciliilhlPS, la libertad y la justiciu nu hciiorón JdlílJS apoyo, ni el publo -

aceptó decidida y resueltamente alguno de tantos cambios. Ni pod!a, en verdad 

aceptarlos porque en ninguno de ellos se reconoclan los derechos del hombre; -

porque en ninguno de ellos se hacia efectiva la libertad. que es la condición-
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de la vida de la humanidad. 

Por tanto, no debe sorprendernos que el articulo 1ro. de la Carta de 1857 

expresara: El pueblo mexicano reconoce que los derechos del hombre son la ba­

se y el objeto de las instituciones sociales; en consecuencia declara, que to­

das las leyes y todas las autoridades del pa!s, dehen respetarse y defender -­

las garantlas que otorga l• presente Constitución. Con tal postulado se cum-­

pl la un antiguo anhelo de los demócratas me1.lcanos y combatlentf,s por la l ibe_c 

tad, que est lrnaban que era el objeto fund.1rnenta l de a que 11 a Ley; mayormente -­

que acababan de derrocar a la última <Jictatlura liJ rnAs terrible del santanismo. 

11 Basicarnente la dGclarac1611 de cler12chas del hombre y del c1uaaUct111..i, pr=:J··­

Clom.11>,1 en Frilf<C«1. al mismo tiempo que 1,1 conslitución de los Estados Unidos, 

fuerón los f Jetares de mayor int luencicl Jt: :~:; d•_.r:ii.'i:;·.nto.:: con~.t.ltucioneles me­

xicanos":'ü 

Por su parte, los constituyentes de Chilpancingo, en su Manifiesto de 
1813, hah!an hecho declaraciones terminuntes en contra de la s~rvidumbre y pr.2. 

clamado la legltimi<l.id del pacto social. Por t<into, nada eKtr<11ic es que en 111 

Con~Liluci6n de ~r~t.11nqjn se estableciera que: El gobierno se in~tituye µar~ 

la protección y seuuruJad de lodos los ciudad,~nos, unidos vcl'Jnt'.!r\nmente en -

socied11d... Para m~s adelante ariadir: "La del icidad del ouelilo y de cada uno 

de los ciudadanos consist<? en el goce de la igualdad, seguridad, propiedad y -

libertad la lnlcgru conservación de estos derechos es el objeto de la institu­

ción de los gobiernos y el único fin de las asociaciones pollticas". 

El Plan de Constituc¡()n de 1823, Puntualizaha: N1ngú« ~.ü;;:~~c tien<> dere­

cho sobre otro hombre si él mismo no se lo 1.a dado... PJrn preceptuar en tal-

50.- Moreno, Daniel. Uered<ú Ccnstituclonal Mexicano. edit. Pa><, México. 3•.-­

Edic. México 1972. Pág. 280. 
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doc1.111ento: Son derechos de los ciudadanos: 1ro. el de libertad que es el de­

pensar escribir, Imprimir y hacer todo aquel lo que no ofenda a los derechos de 

otro. 2•. el de Igualdad que es el de ser regidos por una misma Ley sin otras 

disposiciones que les establecidas por ella misma; 3'. 31 de propiedad que es 

el de consumir, donar, vender conservar o exportar lo que sea suyo. sin m~s l.!. 

mltaclones que las que designe la Ley; 4 1 • el de no haber por Ley sino aquella 

que fuese acordada por el Congn~~o dí! sus representantes. 

Generalmente se ha censurado la técnica del Acta Constitutiva de 1824 y -

de la Carta del mismo ano, por no contener un caUlogo pol!tico de 1836, r1X>jo­

r6 notablemente en este capitulo y la primer,1 de las siete leyes hace una enu­

meración sistemática y bastante coopleta de los "Derechos tlaturales", que se -

reconocen a mexicanos y extranJcros. 

Los enemigos del centrnl isr.:o, wn su mentalidad mdniquea, 110 podrán negar 

que la Constitución de 1M3. o Bases org~nlcas supera notablemente a todas las 

anteriores, en el completo caUlogo que hiló de los "Derechos de los habitiln-­

tcs de la República". 

los estudiosos mc.dcanos y el 5eclor de pol !ticos más destacados. conven­

cidos d~ Ios graves atropayos cc~etido~ por d1vcr:o5 gobiernos, ~~iaierón ~1 -
establecimiento dei pror.epto en la fonna expresado en 1857. por entonces estu­

vo muy en boga la doctrina de Ahrens, seguida por la mayorla de los juristas -

mexicanos y que en más de una ocación expuso el jurista más distinguido que M~ 

xico ha tenido: Ignacio L. Val !arta. en la que se sostenla: "Son derect1os -­

del hombre los que resultan inmediatamente de su propia naturaleza human y son 

la base y la condición para adquirir otros"~¡ 

51.- ldem. Pág. 282. 
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La teor!a de los derechos del hombre ha sufrido serios quebrantos y en --

1916, al resumirse el Congreso de Querérato, aunque el positivismo habla sido­

bastante atacado en México, una nueva tesis de órden filosófico, el material!s 

mo dialéctico, habla combatido al individualismo. 

"En nuestros dias, de rpofundos cambios y trastor11os soci<ll<!s, una nueva­

corriente humanista, con graves preocupaciones cclectivils. lia sustituido al -­

antiguo y egolsta concepto del liberalis1110. $1n embargo, mH)vas formas dicta­

toriales han abatido al mundo y aún paises considerados cerno invulneraules a -

la tirania, por su c~ltura y elevada civilización, han caido victimas de nue-­

vas formos dictatoriales"?2 

Por ello independientemente de la distinción de "l1111"Jnism0 burgué3 y liumi'. 

nismo proletario". en todos los ámbitos intelectual"' y e:i 1r,;1,_,, l:i:; cí1~u1os­

donde hay una preocuri.1t i ón r.or l u'.:> prolJ lemas 11urnunos, si; sostiene a.mpl 1 amen te­

que el reconocimiento del respeto a los intereses sociales no imrl ica la desa­

parición del respeto a la personalidad humana. lluevas fornas feclii:;tas, as! -

se encubran con un falso ropaje democrático, como ocurre en los Estados Unidos 

no han logrado superar la doctrina de los derechos del l•ombrc, con los natura­

les y lógicos matices que exige el mundo contcmµoráneo. 

52.- Ob. Clt. P~g. 283. 
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A.- COMO ES EL PODER POLITJCO Y EL DERECHO. 

PENSllMIENTO DE HANS KELSEN. 

De nacionalidad Austriaca, pertenece al selecto grupo de los filósofos -­

del Derecho, de corriente formalista clasifica las ciencias en fácticas o cie_!l 

cias del ser, y normativas o ciencias del deber ser. Con su marcada tendencia 

Kantiana, Kelsen considera que la mente es la que proporciona realidad al obj~ 

to de conocimiento, y el operar, puede hacerlo tomando en consideración los h~ 

chos, dando asl origen a las ciencias fkticas, o bien estableciendo normas -­

a~.\ las ciencias normativas. No aceptando el formalismo de Kelsen la teorld -

del Estado seria a la véz fáctica y normativ<l, porque parle de los hecl1os para 

desprender de ellos principios generales o momds. 

Elaboró la doctrina que se conoce como pun,zil <le\ mctodo que tiene por -

consecuencia la desaparición del Esta(10 ¿\l ltlenUficarlo con el D&recho. 

Los que se conocen cerno elemento de 1 Es t.:ido Po<.ler. 1 err i torio y pueU ~ ú -

en realidad no son sino, respectivamente, lJ víll1de2 del orde>n Jur\dico en si, 

su validez especial y su vigencia o validez personal. 

Kelsen y teorla de la Identidad entre Estildo y Dcr·echo aún cuando ya han­

habido pensadores que la enunciarón, el principal expositor 1.a sido llans Kel-­

sen, que dice que el Estado no es r.,~,. que el si~tema del orden jur!dico vigen­

te. 

Funda su afirmación en las observaciones de que las doctrinas puramente -

sociológicas del Estado, hacen siempre referencia implica, según he111os visto -

al orden jur!dico al tratar de explicar el nómeno de mando que se da dentro -­

de los hechos puramente soclolog1cos, Lu1 ~ cc:::µ!eje fnrma el Estado. 



Dice Kelsen Que precisamente... "lo jurldii:o es lo que vtene a tr¡¡:~r -­

las fronteras ele la real !dad estatal; Que sólo a la luz del Derecho pode¡••)S d.'!_ 

limitar lo estatal; que un hecho sólo puede considerarse como estatal cuando -

se hace referencia al 6rden jur!dico, y por ello lo jur!dico es lo que va a -­

dar tono, lo que va ha carécterizar un hechO cualquiera como hecho estatal. 

Entonces lo estatal se confunde con el fenómeno juridico, puesto que un hecho­

sólo es estatal cuando tiern un ingrediente juridico"~3 

Los resol lados de esta doctrina. estrlb.Jn en que el Estado reduce a un -­
sistema de normas. centrallnndose en el !leri:rho Positivo, ya que los llamados 

hechos estatales tien;én de estatales. precisamente su inserción en las normas­

jur!dicas. 

La consecuencia es que el Estüdo unlr:;¡m;,ute puede ser conocido, al tener­

unlcamente un aspecto jur!dlco por el 1:iéloúo jur!di!:o, y no por el método so-­

clo!Og1co, ¡>üc~ ~'' mi~rnc· ohjeto no puede ser conocido haciendo uso de mt:todos­

dlspares. 

Kelsen deriva sus sistema de Ciencia Pol!t1ca de la Teorla del Conocimlen 

to de Manuel Kant, por lo que afirmo que "El Estado no es sino un sistema de­

derecilo vtgente, puesto que sólo podemos llegar en virtud de nuestra especial­
actitud cognocitiva que utiliza el método jur!díco, para conocer un objeto ju­

r!dico que es el Estado, en esta forma sólo se conoce el sistema juridíco pos_i_ 

tívo. Y afirma que este slst~r.;a de derecho vigente. cuando s~ personifica se­

l lama Estado". 

Kelsen llama personalidad jur!dica del Estado a una s!ntesís del conjunto 

rte normas que regulan la conducta de los hombres. Dice que cuando esta s!nte-

53.- Mart!nez Nava. Juan Carlos. Apuntes de Catedra. Pág. 126. 
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sis abarca parte del órden Jurldico, surge una p.-rsona!i!l'rl jur!dica parctal .­

como la de las sociedades mercantiles. Pero cuando abarca la totalidad del ó[ 

den jurldlco, entonces surge la personalidad del Estado. 

Entonces, para 11ans Kelsen el Estado es la personificación metafór!C<) del 

órden jur!dlco positivo. 

Por otro lado, dice que el poder del Estado se traduce en la fuerza pslc~ 

lógic,1 suscitada por la representación de las normas jur!dicas. La norma jur.!_ 

dica, en si misma, considerada'"' forma aisL11Ja, es und enLid<"1 ideal; pero -­

cuando. existe una situación determi n<Jda en que a 1 ~ün homhre delia ap 1 i c;;r la, n2_ 

ce en ese momento la ideil normativa de la misma que impone ,1 ese hombre el he­

ct10 de que tP~~a que seguir las reglas que ello misma fija. 

HHans Kelsen conslder'd a lu pen.onif1caci6n del Estado crnao un rr.cro ."11Jxi­

lio1 del ~'-'''<:<rimiento para <:ntenderlo. Pero su afirmación fundamental es que­

tanto el Estado como él Derecho sólo son Jo:; ;;"J.,hr;i~ ¡¡ar;i <!"signar a un mismo 

serl/~4 

En otras palabras su relación es la identidad. Se dice que el Estadc es­

e! soporte, el crNdor del Derecho. Hans Kelsen afirma que para la existencia 

de la norma jur!dica es preciso que haya una instancia de imposición imperati­

va de la misma. Pero que PSta conexión es un,i reloción lógica sustancial que­

existe dentro de la misma norma, los que la hace de impo:ici6n inexorable. 

Kelsen dice que esta relación lógica se ha querido transfonnar en algo genéti­

co. pero que no lo es sino que tal conexión entrario una relación lógica indisE_ 

luble no es una relación genética entre dos nomas distintas; la norma de con­

d~ct" no ouede descomponerse en norma y ei: órgano sancionador. 

54.- ldem. Pág. 123. 



Para flans Kelsen el Estado no puede ser concebido sin el Derecho, por que 

el Derecho Positivo no puede ser pensando aparte del Estado, ya que son una -­

misma cosa. 

La conclusión de esta doctrina es tratar de explicar todos los problemas­

proplos de la realidad del fenómeno estatal, como problema jur!dico; ne estu-­

dia problemas sociol6giccs y dej<J tmnbién aparta todo exawen de pol!tica, de -

justicia, de conveniencia de determinadas instituciones. pues considera que CQ 

rresponde a la ética y a la pol!tica estudiar estos aspectos. Para Kelsen, tg_ 
dos los t1:mas en torno al Estado sor. temas que se refierén a la validez y vi-­

gencia del 6rden jurldico postttvo; que la población es la esfera personal de­

val iúez del mismo órdi:n juridico de ser supremo y total; que los orlgcnes óel­

Estao no so11 ,;¡~o !0s rle oro,l11cción del Derecho. Por último manifiesta que es 

te 6rden jur!dico también es denominaclo voiu11La.:: dd E<Udo. 

"La doctrina de llans Kclsen es muy relalivam<.>rte aceptable, es ciertos -­

asp€ctos no estamos de acuerdo con él; pero nos plantea la necesidad de revi-­

sar la prob!emHica t1el Estado y obsl!rvarlo m~s profunda:1l€r.te"~S 

Pard concluir. porlerr.os décir que el fenómeno estatal y el ordenamiento j.1!_ 

r!díco nó son irléntico>. pero si se impl1ca11 mutuJrn~nte de modo esencial y ne­

cesario, con esto se puede decir que no puede pensarse en el Estado sin el De­
recho y viceversa. En consecuencia, al existir de manera necesaria en el Esti!_ 

do el arder.amiento jur!dico. Pero... "En el Estado hay algo más que Derecho; 

n0 puede resolverse la relación entre Estado y Dereho como una de las partes -
<;¡; 

esenciales del Estado":· 

EL DERECHO COMO INSTlTUClONJ\LIZACION OEL ACTO POUTICO. 

55.- Martlnez Nava, Juan Carlos. Apuntes de Catedra. PAg. 130. 
56.- Ob.cit. Pág. 130. 
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En la perspectiva de la actividad polltica, el Derecho se nos presenta co 

mo la institucionalización del órden. 

La justicia da a cada uno su derecho, lo suyo, eslo es, aquellos que esta 

determinado a la uti 1 idad de un sujeto para su subsistencia y desenvolvimien-­

to. En el 6rden de la esencia, la ju,l!cia cs. en consecuencia. nuestra vida­

personal; no de éste o de aquél. sino la túyn, la m!a, en cuanto estamos inte­

grados en la convivencia de una cominidad. 

El Derecho va dirigido al cumpl ¡r.,icritc ~" dos obJetivos: el primero in-­

trinseco y es el dar a ca<fo uno lo suyo; propicia el logro de los satisfaclo-­

re~. pr;:;~Li:! Li" rnndiciorws rwcesarius paro el desenvolvimiento de su existen­
cia. 

En segundo lugar. el Derecho con el "sum cuique", define las distintas PS' 
sic iones y relaciones de lo "nuestro", distrih1iye y coordina elementos de la -

convivencia humana, formalizando el órden social; el Derecho es, por ende, un­

elemento de organización de la estructura de la sociedad, que realiza sirnult~­

neamente, esa doul~ funciér.: sPrvir al hombre y definir un órden social. 

"El Derecho positivo es el históricamente v.ll ido y efica,~ esto es, recono 

cido como legitimo y normalmente cumplido por una sociedad determinada"~? -

El Derecho positivo junto a la idea de la justicia encarna el valor de la 

socu!Udú. [:;t.:: ~~g11r-\clad significa: 

1•. Que el Derecho positivo hace previsible las consecuencias de un acto­

jurldico que aparecen definidas y respaldadas por una sanción. 

57.- Diego Pacheco, Pablo. Tesis: Naturaleza, Jurldica del Poder del Estado en 
México. 1987. Plig. 164. 
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2•. Que crea unaclara situación jur!dica, en que estan texatlvamente de-­
terminados los derechos y deberes de cada miembro de la comunidad, previniendo 
las contiendas y excluyendo toda posibilidad de arbitrariedad judicial en su -

sanción. 

3•. La seguridad entraña también la e;tabilidad del 6rden. su cohesión y­
su desenvolvimiento evolutivo. 

El Derecho al hacerse positivo, al establecerse como 6rden vinculante de­
la convivencia, adquiere una autonomla pollt!ca (se separa de ella sin despre_!! 
derse). de validez, que puede incluso. emanciparse de su idea especifica de -­
JUsti~io. f'ucu~ l l<>9¡¡r a ser Derecho injusto, pero Derecho positivo; esto es­
v~lido y eficaz; cuando encarne todos los valores 1orn1ole3 de!~ s"0::rid~d. r.o 

mo nonnas de órden social, aunque sea enteramente injusto. 

La tensión entre ese sentido de justicia y este valor pol!tico de su pos.!_ 
vidad, es un problema lógico e histórico cuya posibilidad hay c¡ue tener en --­
cuenta porque no explica muchas deformaciones del concepto de lo jur!dico y -­
porque surgen de elid una serie rfp problemas caracterlsticos de la vida polit.!_ 
ca. 

El Derecho tiene, en ccnsecuencia, impulsos humanes propios, c¡ue lo res-­
paldan; y aunque pueden ser circunstar.clalwente doblegados, nunca son anula--­
dos. Tal es la eterna verdad; del ideal de un Derecho Natural. que fundadame_l! 
te permita enjuiciar al oered10 po:i~!1.10 

El Derecho no es, ni debe ser considerado, como puro instrumento del po-­
der, o de la voluntad de uno o de muchos; es un error, una peligrosa equivoca-
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ción, identificar Ja Ley como fuente del Derecho con la voluntad del gobernan­
te, con la voluntad general o con la voluntad de una clase. 

La estructura de la comunidad polltica se formaliza como órden mediante -
el Derecho. A su vez, la acción ordenadora, configuradora, del poder pol ltico 
se real iza mediante el Derecho. 

El Derecho 1 imita, apoya y legitima el poder, en la medida en que el po-­
der se transfonna en una institución jurldica. 

"La vida polltica es fundamentalmrntc voda ordenada; El Derecho, es Ja e~ 
tructura del órclen social. de aqul la extraon1inaria sutileza de estos relacio 
nes"~ 

El Derecho no es creado por el poder; ya q~e el Derecho esta vinculado a­
valores trascendentales (justicia y seguridad). 

El Derecho se aplica y sanciona por lo~ órganos del poder pol ltico, que -
le dan as! una caracter!stica perfecció~. pero tiene sanciones propias. 

El poder politice garantiza fund.)mental'110nte la segur·:dad del Derecho; lo 
hace centralizandc la definición y la sanción del Derecho. 

Constituido el Estado por la actividad politica y encuadrando en un órden 
jurldico, no podrá afirmarse en cierta manera, que es ya ese Derecho el que Jo 
soporta y que todos los actos de su existencia pueden ya recurrir. en los cau­
ces jurldicos orevistos, cor ese Derecho que le constituye. 

Puntualizando, ese poder polit1co que soportd la oryanizaci6n ha de ser -

un poder jurldico reglamEntado por el Derecho. 

58.- Diego Pacheco, Pablo. ob. cit. Pág. 168. 
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"El poder pol!tlco creador se someterla a la obra que el mismo creara y -

el peso de una tcor!a del Estado no gravltar!a sobre una doctrina pal !tlca, s.!_ 
no sobre una teor!a del Derecho"~9 

NI en su creación, ni en su realización, ni en su definición, ni en su -­
sanción puede escapar el Derecho enteramrnte a la acción de un poder polltlco; 
esto es, de un poder organizador autónomo, que por esa autonom!a es superior -
a la fuerza propia que el Derecho puede desµlegar. 

"El Derecho regula el poder. pero se define y sanclna por ese podi=r mismo 
que ha constituido y regula". 

El poder necesita dEl Derecho para Imponer su órden y al crear el órden -
queda envuelto par ese mismo Derecho que crea; el Derecho se deslinde de esfe­
ras de perder; limitación del poder·, pero pra establecerse, necesita de un -­
poder que le de f lna y garantice. 

El poder del Estado declara el Derecho, esta autorizado a ello por un pr! 
cepto de Derecho natural; en cuanto con ello sirve a un fin de seguridad (la -
paz del Angélico); y en cuanto mediante esta definición y sanción, sabemos que 
norm~ debe aplicarse al caso regulado y que derechos y deberes derivan de e--­

llas y asl tenemos una relativa certeza de que efectlvcmente se cumpllr~n. 

Pero juntos a esa norma, que le autoriza para legislar y ejercer ~si su -

poder, existe otra nonr.a de Derecho rlatural, que exige su pro~!a sujeción ~ -­
las leyes. porque si él no las cumpliera, fallar!~ ese fin de seguridad en cu-. 

yo mfr 1 to ~e !e -'Ht.ori za. 

"El poder del Estado produce un Derecho que le deli:nita, pero el poder no 

59.- ob. cit. Plg. 172. 
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plerde por ello su energla polltica creadora, porque encima del valor de esa -
seguridad, puede estar valores de justicia, que en su caso dado aconsejan no -
cumplir ese 6rden positivo. Juzticia y seguridad representan pues, los ods -­
elementos que alientan y frenan el Impulso pol ltlco creador"?<J 

Al elemento subjetivo del poder, como voluntad, se oponen los elementos -
objetivos del órden. 

El poder es voluntad subjetiva, pero en cuanto actúa, realiza ideas, que­
al descender al medio social, se convierten en instituciones. 

El mismo Derecho que crea es ya una institución que escapa a la voluntad­
de su fundador, y cobra la fuerza que el medio social le prestan las volunta-­
des adheridas. 

"El poder pol!tico >ur;¡e cu"nrlo el Derecho ha perdido su fuerza. por no -
responder a estas exigencias; esta tensión lógica entre eso' uvs ele.r-:•ntos, po 
der pol!tico y Derecho, se traduce en una sucesión de momentos, en que reclprQ 
camente se dom!nan"?1 

Cuando un órdcn pol!tico se traduce en un orden jur!dico, que responde a­

nece~ida<les ideales y reales. el poder esta plenamente sometido a ese Derecho 
que se impone al poder con todas sus fucrzes institucio<Hles. para impP.dir una 
nueva credción que lo innove o lo destruya; cuandc ¡1or el contrario existe unJ 

adecuación entre un órden jur!dico y esas necesidades, el poder extrae de esas 
mismas fuerzas ideales y reales la energ!a necesaria para domínnr et Derecho.­
Transformandolo en función de las nuevas necesidades. 

60.- ob. cit. Pág. 174. 
61.- ob. cit. Pág. 176. 
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El mundo politice occidental de los dos últimos siglos, refleja este si-­
glo de tensiones entre el poder pol ltlco y el Derecho. Las distintas fases e~ 
tan expresadas por una serie de corrientes doctrinales, que expresan esas dis­
tintas posiciones en las que el Derecho del poder polltico creador se situ~n.­
La doctrina del poder constituyen de Sleyes, las teorlas del Estado de Derecho 
y la personalidad jurldica del Estado y el decisionismo contempor~neo dan la -
cifra de estos dí>tintos mo~ntos. 

De una parle, con la doctrina de la constitución formal (que no es refor­
mable, sino mediante un procedimiento específico), se trata de vincular el po­
der pol!tico iJ un 6rden dP Derecho, de otra, !a vida polltica deshace estos -­
mismos órdenes con la violencia de uni\ Revolucibn. 

Por fsi..ctdv de Dcrt·chn se ent.1 ende: todo Estado en que el poder respeta -
el derecho objetivo vigente y el subjetivo existente; '"'.:¡;;e e! f..r:>rlPr sel imi­
ta a mantener el 6rden jur!dico, que le preexiste, en que el Estada posee una­
organizacíón encaminada a conseguir este fin. comprendiendo toda actividad co­
mo una competencia jur!dica prefijada por una norma.cuya violación pone en mo­
vimiento una autoridad judicial. es decir aquel que sanciona judicialmente el­
órden jur!dico existente; Quiere' expresnr a travé1. del derecho, toda actividad 
la juridicidad constituye un ideal, que por otra parte. se expresa cíenttfica­
mente en la teor!a de la personalidad jur!dica del Estada. 

"El Derecho domina toda posible expresión de peder politice; todo obrar -
del Estado discurre con sujeción a reglas de Derecho positivo; el Estado es un 
sujeL0 ju~!dié0 m~s. que entra en relación jurídica con sus propios míembros6~ 

M~s regularmente expresiva, que esta ~orriente Alemana, es el llered1u ---· 

62.- ob. cit. PAg. 182. 
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Constitucional de Maurice Hauricu, en que quiere mostrar cómo, e11 el reglmen -
liberal y parlamentario de una época históricamente consolidada, las institu-­
ciones que ese mismo órden crea, frenan, como elementos objetivos, el lmpuiso­
subjetlvo de la voluntad del poder. 

La doctrina deslslonista del Derecho que lo concibe como decisión de un -
poder, es el Indice clentlfico de esa época. Schmitt es el más caracterlstico 
representante cuyas doctrinas Influyen activamente en el desenvolvimiento his­
tórico de nuestros dlas. 

El Derecho es decisión, la constitución como derecho especie de la unidad 
polltica no es el derecho y la constitución las que regulor1 el poder sino éste 
quien decide sobre el Derect10. 

En Italia, ha sido Panunzio con su Teorla del Partido, quien na expresado 
con más lnter1sidad esta relación. 

El ciclo revolucionario se cierra as!, comprendiendo el partido poder y -
energla polltica, en el Estado de (irden de Derecho. 

La doctrina Alemana es más simplista, pero también reconoce ese hecho --­
esencial de la sujeción del poder polltico nuevo a un órden de valoración y a­
una situación histórica concreta. 

En este sentido, es mucho más pura la tendencia que se advierte en la doc 
trina Española, que renueva la tesis clásica del Derecho de la Revolución para 
apoyar ese poder decisorio en la vigencia del Derecho Natural. 

"En nuestros dlas, parece iniciarse une nueva tendencia de saturación ju-
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rldlca, que propugna por el retorno a la Idea del Estado de Derecho•?3 

Un reglmen de Estado es, entre cosas, un reglmen jur!dlco del poder p(Jbl.!_ 
co. Pero esta naturaleza jurldica no agota el concepto de Estado, ni es el --
6nlco elemento de su organización, sino que el derecho esta en el equilibrio -
con otros factores que Integran el órden estatal. 

"Estado de derecho es aqul!l que sirve a los valores /;tices del derecho, -
mediante técnicas que est~n intlmamente vinculadas a los valores de juzticia y 

seguridad, humana, en el 6rden social como definidor del órden de la conviven­
cia humana, en una comunidad politica"?4 

El problema hoy, no es ya si el poder público (o la administración o los­
funcionarios) deben sujetarse al derecho, ~i no cómo ser obligados a cumplir -
el derecho. 

un Estado ae úerecno es pert ectamente compartible con aquei i as prerrogal.!_ 
vas ele! poder público, que son exigencias de su propia función o misiones his­
tóricas contingentes. 

Lo que importa es definir el fin para el que se conce1en esos poderes o -
prerrogafivas y ajustarlo~ al fin previsto. 

La imagen del Estado de derecho 11oeral como un Status que de los dere--­
chos existentes debe superarse con una rJef inici6n de los derechos de un órden­
lnspirado por el bien público general. 

B.- CONCEPTO Y OEFINIClON DEL PODER POLITICO. 

63.- ob. cit. Pág. 189. 
64.- ob. cit. Pág. 191. 
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La teorla tradicional se~a\a como tercPr elemPnto del Estado: el poder -
del Estado. Los problemas y relaciones en torno al poder público constituyen­
aspectos fundamentales de la polltlca y sobre todo del sistema polltico. No -
hay duda de la preminencla del poder en la polltlca. En cualquier sistema po­
lltlco que domine la vida del Estado, aparece como su mejor forma de expresión 
la autoridad, poder polltico o poder del Estado que tiene por finalidad organi_ 
zar la vida polltica. 

La teorla moderna seiíala que el poder debe ser soberano, en consecuencia, 
sólo el poder del Estado es soberano, sin que se toleren otras entidades sobe­
ranas que aquellas que el propio Estado provee de sob~ranla. 

La autoridad y el poder son dos distintas: poder es la fuerza por medio­
de la cual se puede olll lgar a obedecer a otra. Autoridad es el derecho a diri 
gir y a mandar. a spr esrnchado y obedPcido ror los dcm.~s. La autoridad pide­
poder. El póder sin autoridad es tiranla. 

Nuc";tra Cono::titur:ifm r:nn~agra Pr. Pl .1rtio:lo 39, Pl prinr:ipio funrl,1mPnt.<ll 

del poder: "Todo poder dimana del pueblo y se instituye para beneficio de és­
te11 ~ 

"En el Derecho Público Moderno el poder se refiere a la autoridad que ti~ 
nen los órganos del Estado en quienes el pueblo deposita el ejercicio de su so 
beran!a. Autoridad es el poder que es aceptado, respetado, reconocido y leg!­
limo. Un poder 1nsli tucionai izddo"?5 

"El poder de dominación, poder creado o tolerado por una sociedad para su 
autodefensa, es un poder irresistible. Dominar quiere decir mandar de un modo 

65.- Serra Rojas, Andrés. Ciencia Pol!tica. edit. Porrúa: 4t. edic. Méx. 1978. 
P~g. 379. 
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incondicionado y poder ejercitar la coacción para que se cumplan los manda---­
tos"~6 

El poder es a la vez una fuerza moral y jurldica y una fuerza material.­

La primera lo encauza y lo justifica, la segunda lo organiza y la tercera Je " 

permite cumpl lr y real izar los fines de una comunidad polltica. 

Para los fines de nuestro estudio debemos distinguir dos clases de poder: 

El poder úominanlc, o polltico que es e! qu~ corresronrle al Estado en general.­

es un poder total. que dispone del monopolio de la coacción y se impone a to-­

dos; el poder no doniinant~ a social al cual nos referimos brevemente: Un po-­

der discutido se hace prontamente tiránico. Main. 

El poder no duminant,, o social se manifiesta en la~ diversas entidades -­

del Estado. En ia familia, e;\ ~indicato, la canunidad agraria, la agrupación­

patronal. los coleg1os de pro1es1011i~i.ct), eLL. 

Los medios de que se 'IJlen amb<is entidades son diversos y sus consecuen-­

cias también por ia finalidad que el \ds persiguen. 

En relación con este tema <lf1rm<l ,Jeliinek: "Hay dos órdenes de poderes:­

poder dominante y poder no dominante, ¿En qué consiste la distinción entre am­

bos? El poder simple. el poder no 1Jom1nonle Je la asoclaci6n se caracteriz~.­
por serle posible <lar órdenes a los mier.ibros de la asociaciór, pero carece de­

fuerza bastante para obligar con sus propios medios a la ejecución de sus órd~ 

nes. Todo miembro. de una asoc i ac 1 ón que no posee poder de autoridad. puede -

en cualquier ocación sustraerse a ella. Webe permanecer en la asociación, o­

de~. "'" virturl rlP los estatutos. y a pesar de su sal ida de la asociación, sa-

66.- ob. cit. P~g. 380. 
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tisfacer siempre las obl lgaclones respecto a ésta'/, para lo segundo serla pre­
ciso la autorización o la órden de un poder autoritario que estuviese sobre la 
asociación mlsma"?7 

El poder de dominación puede definirse como un poder de la voluntad que -
se hace obedecer por la disposición y el empleo de una fuerza de coacción mat~ 
rial. Hay pues, en ('1, un elemento esoiritual que es el poder de voluntad. y­

un elemento material que es ia fuerza de la coacción. 

"Los pueblos no se gobiernan solos, pues la democracia directa es un mito 
porque malo o bueno el poder püblico es él ünlco camino para alcanzar objeti-­
vos gubernamentales"?8 

El po(1Pr nare cerno una necesidarj apremiélnt.C' de asegurar la constantemente 

amenazada convivencia humana. El poder siempre ha lucl1ado en contra del poder 
para mantenei· lc. hcgemonla del grupo vencedor. 

Para unos ei poder es de origen divino. "Los Reyes de Francia deben su -
peder a Dios y a su espada". 10<10 poder viene de Dios dijo San Pablo. 

Para otros el poder aparece como una superestructura creada por los vence 
dores para imponerse a los vencidos. 

El poder aparece en sus primeros momentos como una necesidad ineludible.­
La defensa die grupo y ia necesidad de una dirección eficaz formarón las prim_E!. 
ras concentraciones de poder, en una persona o en un grupo. 

Más esa fuerza excepcional en manos de un hombre o de un grupo hizo hacer 
la creencia y ella fue fomentada por sus benficíarios, de que el poder era de-

67.- ldem. Pág. 381. 
68.- ob. cit. ~erra RoJas, Andrés. Páy. 382. 
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origen divino y se enlasaba con las artes m~glcas de la autoridad. 

En los Brahamanes el absolutismo llega a su maxlma expresión: Los Reyes­
se consideran dioses. 

El absolutismo Europeo es mAs racional y coherente que los reg!menes de -
época pasada. El cristianismo proporciona una base s6llda a las monarqulas, -
Que pretenden derivar su poder de un origen divino. 

"Los principios aristocrAtlcos de la monarqula se apoyar6n fuertemente en 
el concepto teocrHlco del derecho divino, que liac[a de los Reyes "ministros -
de Dios o sus lugartenientes sobre la tierra"~9 

El poder primitivo fue grotesco e Inhumano y ,~ fue tronsformando para -­
convertirlo en un instrumento de la vida social, mediante la acción benéfica -
de la cultura y de sus valores morales. 

Las nonnas consueturidianas amparadas por el poder se fu€rón transforman­
do en normas escritas, m~s firmes y seguras para mantener los principios de un 
grupo socia l. 

Siglos més tarde la fuerza se subordinó al derecho. Y cuando surge el E~ 
tado de Derecho, el hombre se enfrenta a otros problemas derivados de larnisma­
naturaleza del poder. 

un f.:11úff,.;n;:; m~~t<eni<ic a travéz de los siglos es el acrecentamiento de la­
fuerza material de los gobernantes. En lamedida que bLa <::-;:e!~. "n la misrna­
proporci6n crecla su acción sobre sus propios gobernados y sobre otros pue---­
blos. 

6~.- ot. cit. PAg. 385. 
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Los pueblos b~rbaros de la antlgúedad manten!an poderosos ejércitos del -
pueblo contrastaban ccn los ejércitos mercenarios al servicio de las dictadu-­
ras y de la tiranla. 

Ya en pleno siglo XVIII ese fenómeno era observado por Montesquieu y 

otros distinguidos filósofos. "El pueblo no era otra cosa que la materia pas.!_ 
va de opresión e ignominia"'.º 

Desde luego Kelsen no acepta que el poder del Estado sea un elemento de -
éste como pretende la teor!a tradicional. La palabra podf!r se le ofrece con -
varias significaciones, de acuerdo con sus distintos usos. 

El único concepto que acepta es el siguiente: "El poder del Estado a que 
el pueblo se encuentra sujeto. no es otra cosa que la ;-ali<1<ez y efic.1ri.; d~! -

órdPn j"r!.Ji~o. :!2 cuy,, unidaa se deriva la del terr·itorio y la del pueblo. 
El poder del Estado tiene que ser la validez y eficacia del órden jurldico na­
cional, si la soberanla ha de considerarse como una cudl idad de tal órden"'. 1 

La soberanfa es pues, Ja cud!idad del poder, es decir la cualidad de un -
órden normativo considerado como autoridad de la que emanan los diversos dere­
chos y obligaciones. 

Ante la insuficiencia de sus propios poderes naturales, la sociedad se -­
vio obligada a crear; primero un órden exponténeo de fuerzas y coacciónes so-­
br'i! los que amenazan su subsistencia en seg~ndo lugar, y en siglos de experie~ 
cia, un órden poJ!tico artificial amparado en la fuerza material. 

De t:Sl~ modo nace y se desarrolla el poder como un órden social provisto-

70.- Ob. cit. P~g. 386. 
71.- ldem. P~g. 386. 
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de una d!recci6n que integra, mbs tarde, el poder del Estado. Es pues. el po­
der, un fenómeno social "exclusivamente humano", una creación de la propia so­
ciedad para poder subsistir protegiendo a sus miembros y a su propia integri•­
dad. 

El po<ler que se deposita en los órganos y en sus titulares es un derecho­
expreso que corresponde al pueblo de nuestro Estado. 

El punto de partida de c;onstituci6n de; entidades que asumen el ejercicio­
del poder p!lblico radica en un régimen óemocrético en las personas que viven y 

actOan en el Estado y a quicner, se reconoce el derecho Indiscutible de velar e 
f""•f la organizacilm qu~ el los reciben y por la superación de las instituciones 
{Arte. 39 y 40 de l~ Constitución Mexicana). 

El poder del Estildo ha sido creadc pu< )¡. mi'>ma sociedad, como una neces.!_ 
dad imprescindible en las relaciones humanas. Sin el Pode1· !<l ·:i<ia social se­
rla caótica e intolerable. 

Cuando hablamos df>l ¡'oder de un jefe de estado estaw.os haciendo referen-­
cta a una µlr~:"ir1e de poderes que se escalonan en diversas jerarqu!as. 

En la medida que la fuerza concentrad3 c;n una persona o grupo se subordi­
na m~s al derecho. aparece la idea óe po<1er en su ser.t1do jur\dico. 

El poder pübl íco resume la unidad de una competencia gen(!ral, la funci6n­
por el ~ontrorio implica el medio para realizar esa misma campentencia. Las -
funciones del Estado son d <n<>dio técnico para realizar sus fines. 

Todo grupo humano que se propone determinados fines. necesita entregar la 
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No DEat 
IJJBJ.JOJ[CJ, 

dirección del mismo a una persona o grupo de personas a los que re•í~t0 de la­
suficiente "autoridad" o "poder". para imponer sus resoluciones. 

El poder público se ha manifestado en la historia en dos fonnas: 1.- Co­

mo un poder de hechos y 2.- Como un poder de derecho. 

tl prim.<ro !;iempre proviene de unil situación anonnal o irregular como Ullil 
Revolución, o un desarr~g!o s.ocial. 

El segundo se origino y se apoy,) <!n lo voluntad del grupo en relación co11 
su 6rden jur\dico .. 

Es la soc1eddd la que en'" ;;J;,0t1er, lo reconoce y justifica, pero al mis· 

fftt) ti,,,.m:)O es ln cre,1t.1ora y m.:rntenedora de- otro~ vvd~:~s soci~t~s. 

L<J más pura terorla r~crnou ;,é:·.ñ. S" encierra en el articulo 39 tle nuestr;; 

Constitución: '1La soher·ar;ia nM:tonal resi<l~ esenc~~l y oriqinoriamente en el­

pueblo. lodo poder pübl l<.O diííi·.if!iJ (1r.·l FtWblo y sr~ ln5tituye pí1ro Ut:r:1-:ficio de 

éste. El pueblo tiene la formü de su Gribif~rno"?2 

Más. durM1te largos. siglos de la hic,tori<l del µodcr· aunque se ejerció--· 

"Contra el puelllo". no dímilnó de éste. Debemos por consiguiente, precisar el­

mecanísmo de las formas primitiva> ori')ínales. afirmando que "el poder es so-­

cía! porque en un.; u otra forma es el pueblo el que lo t1;,ce. el que lo deforma 
Y el que lo sufre"!3 

El poder organizado ha existido en todas las épocas de la historia, ya -­

sea en fonna ruo111"'°~t=ria o imperfecta o acusando un mayor adelanto. El pod<lr 
del Estad(), coir.c poder social. se pr;;:;~rt.<l en casos aislados en la historia de 

72.- ob. cit. Pág. 390. 
73.- ob. cit. Pág. 391. 
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las ideas y de las formas pollticas. 

El concepto de legitimidad guarda una estrecha relación con el órden jur.!_ 
dico imperante en un pa!s, a la calidad de lo que es legitimo, en el sentido­
de algo conforn;' a 1.1 Ley, con la justicia, con la raz6n. en unas palabras, lo 
que se conforma can el derecho. 

"La legitimidad del poder es la relación del proceso de mamlo con los --­
principios jur1dico~. que dominan sobn.! un territorio determinado 11

• 

En la actual ida<l el problema de la legitimidad del ¡1ocler µübl ico ha per­
dido valor. ya no se discute si un gotlicrno es o no legitimo. Lo mismo en los 

sistemas democr~ticos que en los comunist.os se manif1estíl una verdadero ind1r~ 

re11cid soUr~ l<l si9¡;¡f¡c3ción del gobi'.!rni: .. 

E 1 gob 1 erno ap.1rcce corno una cnt. i dat1 a la que por trae i e ión o por ne ces i ·· 

Todo poder público se instituye p,;ra beneficio del JHiclllo el Estado y las 
instituciones que él se deriva han sido instituidas para servir a la sociedad, 
cualquier agrupación polltica, social o espiritual, que pretenda sojuzgar al -
hombre esclaviz~nrJolo en el engranaje de una organización abrumadora, es con-­
traria a la mismJ naturaleza humana. 

La Paz es un factor esencial de la vida social que debe estar apoyada por 
el poder público. 

La cualtura es otro factor de la vida social necesario para que el hombre 
aspire al descubrimiento de los muchos mundos, que se esconden en su alrede---
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der. Los pueblos cultos son siemr,re pueblos responsables, aunque a veces la -

historia nos er.seila que la cultura es el medio para construir los grandes mos~ 

trues de la vida polltica del mundo moderno. Mucho saber entristece a los PU!!_ 

blos, pero en el saber se encierra el secreto de una vida mEcjor. 

El progreso social necesario como superaciór moral y material, debe enca­

minarse hacia un objetivo determinado: dominio sobre la Mturalela física pa­

ra logrdr algún d!a la transformación de la naturaleza humana. 

Ningú11 poder es superior al poder del Estado, porque éste es el resultado 

de una lucha de varios siglos entre pcderes que tratar6n de reducir' Gl poder -

del monarca, luego el poder del mismo Estado. Hoy el Estado tiene el monopo-­

llo del poder legal; pero aün as! necesita apoyarse en la opinión pública y en 

los principios JUstos cJ~ su actuación. 

"El fenómeno social del poc!cer se ha manifestado bajo t1i·1ersas formas y de 

acuerdo con el düsarruilu .:ul::;r.::l ·J•·· r;ir.(: nueblo 11 ?4 

Y llegamos a la concluci6n m~s determinante: "El Estu<1o en verdad refle­

ja el mundo social, al auténtico óes.irrollo de los l1ec11os <le la vida cotidia-­

na. El Esta<1o aparece corno un fantasma ~rr su proyección y como una trágica -­

real !dad cuando se interna en los complicados problemas de la vida sociat"'. 5 

C.- EL fQUlLJB~lü üEL PODC~ POLlllCO 

Carios de Secondat, Bar6n de la Brede y Montesquieu, nacio en 1689, le t~ 

có vivir como súbdito de dos Luises, el déspota ilustrado Luis XIV y el gcbie.!:_ 

no licencioso de Luis XV; nacio noble en el titulo de Barón de la Brede y Mon­

tesquieu. 

74.- ob. cit. PAg. 397. 
75.- ob. cit. Pág. 398. 
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"Se Inició como escritor poltlco con sus CARTAS PERSAS. que son una s~ti­

ra al despotismo de Luis XIV. Viajó a Inglaterra para conocer sus institucio­

nes polltcas en 1734 y editó su libro denominado Consideraciones Sobre las Ca~ 

sas de la Grandeza de los Romanos y su decadencia, y en 1748 escribió EL ESPI­

R!TU DE LAS LEVES, su obra principal en la que establece y fundamenta su tea-­

ria de la Divición de Poderes que lo jizó famoso; murió en el año 1755•?6 

Su formación al amparo de la ultura de ld ilu~lrilci6n, le permitió supc-­

rar las doctrin.1s pol lticas de Jotm Locke, mejorando la teorla de la divición­

de poderes, a la que especialmente agrega el poder judicial, pues los escrit~­

res ingleses lo consideraban como parte del Ejecutivo, siendo esta puntualiza­

ción de la inrlependencia de la judicatura, tan importante que es presisamente­

la que le da sentido a la divíci6n de poderes, pues la labor de los jueces es-

de n.::turJ.lc.~:! if:!~·~fr~ ! ~ 1 y r.0 pnPrlP vrir-;e sujeta a ninq(m otro po<1Pr y si. por­

el contrario, es el poder judicial el que en última instancia ha de decidir 

acerca dwe la competencia del legislativo y el ejecutivo, que son los otros p~ 

deres. 

Montesquieu fundamenta la necesidad de la separación de los poderes como­
una garantla para que los de~ect1os del hombre no sean violados, especialmente­

el de la 11bertaa, y establece 4ue debe entenderse por libertad pal!tica, la -

tranquilidad de esp!rilu que proviene de la confianza que tiene ca da uno en -

su seguridad; para que ésta exista es necesar·io un qollierno tal, que ningún -­

ciudadano pueda tener il otro, y si el poder legislativo se reúne er la misma -

personal o en el mismo cuerpo no hay libertad; falta la confianza porque puede 

t.!'mer oue el monarca. o el senado hagan leyes tír~nicas y las ejecuten ellos -

mismos tiránicamente y si el poder Judicial no se separa del legislativo se PQ 

drla disponer arbitrariamente de lal 1bertad y la vida de los ciudadanos, pues 

76.- Apuntes de Catedra, Mart!nez Nava, Juan Carlos. P~g. 82. 
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el juez serta el legislador y por último, si el juza~nor no esta seµürado rl~l­

poder Ejecutivo, adquirirla la fuerza de un opresor. 

Montesquleu, establece la necesidad de que el poder de julgar no sea ex-­
elusiva de una clase o de una profesión y propone otorgar el acusado, cuando -
la acusación sea de mucha gravedad, el derechc de nombrar a $US jueces o por -
lo menos a recursar aquellos que no le parecieran adecuados. 

Se preocupa menos por la independencia del Legislativo y el Ejecutivo que 
del Judicial, y manciona que en ca;i todos los reinos de Europd. el golJierno -
es moderado porque el Rey ejerce el Ejecutivo y el Legislalivo p!:'ro deja a sus 
súbditos el ejercicio del Judicial, tampoco le preocupa que qdenes ejers.in en 
pr~ctíca la Leg!SIJtur;i y el poder Ejecutivo, puedan ser magistrados fijos, ya 

que se trata de poderes que expresan y <;jecutan la voluntad general del Estado 
que por lo menos se ejerce en concn:~to contra niníJWiíl pero;ontI; p.::rv d-: los fu'.:! 

cionarios judici<lles, ciiu..: que P'.:", pr~fürible quo no sean siempre los mí$mos. 

Tamhíén en Montesqcieu, se encuentra la primeru furn.lnm0ntaciúí1 ::!!:! gobir.·r:-_ 

ne representativo. pues los represe11tantus si sori Cilfa(~S d0 discutir las cua­
tiones, mientras que el pueblo no y ésle es precisamente uno de los inconve--­
nientes de la democracia. Crítica también la democracia directa en la que el­
pueblo tenla nerecho a tornar resoluciones activas que exigen algunu ejecución­
Y establece que el pueblo no á~Ge te>cnr llJrte en lo gobernación áe otra manera 
que ne ea eligiendo a sus representantes. cosa que esta al Jlrílnse 'l puede ha­
cer muy bien, porque sin ser muchos los que conocen el grodo de capacidad de -
los hombres, todos saben que el que eligen es el m~s ilustrarle de la general_!_ 
rt;id y al rep,Jrar acerca de las gentes distinguidas que pueden ser electos, prQ_ 
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pone la existencia de una divici6n interna en el poder legislativo que con el­
tlempo se transformar~ en el sistema bicamera!. 

Montesquleu ensaya una distribución de facultades entre los organismos 
que integran el poder Legislativo, entre las que destacan las facultades de fi 

jar los impuestos que deben ser encargo de la C~mara Popular. 

La CAmara Alta es el poder moderador que tendr~ la facultad de impedir. -

pero no de est.1tuir, y define la facultad de impedir como aquella que sirve Pi!_ 
ra anular una resolución tomuda por cualquier otro. f\ una parte del Legislat.!_ 

vo le ! lama poder moderador, pues tcndr~ una part" formada por un cuerpo de 11!:'_ 

bles que debe ser hereditnrio, y r.uya finalidad es la de conscrvor. estan siem 
pre amena2andas. 

En general Monlesquieu, e:;t2!,lece un sistema que l~ tradición ha concreta 

do en la expresión de pesos y contrapesos o de frenos y contrafrenos para el -
ejercicio ú~l pe 1JPr. 

"Mario de la Cueva s.eílJla: ... que el pensümientu t.ie !°'!~!•tP-::.auiP.u dü la s~ 

paración de lo; poderes se elevó ür. la 1\samblea N;¡cional Constituyente de 178Y 

en Franc la, a 1 a ca legor ¡a de ur:o de los derechos fundamental es del hombre y -

del ciudadano, en cuyó articulo 16 dice: La sociedad en la cual no esta ase-• 
gurada la garanl!a de los derechos ni determina la sep.1raci6n de los poderes -
no tiene constituciún"'.7 

Efectivamente, la divición de poderes propuesta por Montt:squícu es una g~ 

rant!a de que no se vuelva al absolutismo y la incongruencia de su pensamien-­
to. 

77.- Martlnez Nava, Juan Carlos. ob. cit. P~g. 85. Apunte> de C~tP.dra. 
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Dada la bondad de la Institución que propuso. trasciende hasta nuestros -
dlas, siendo la mejor garantla de la preservación de la libertad y de los der~ 
chos del individuo frente al Estado, cuando se práctica con sinceridad adecuá~ 
dola a las circunstancias que remodelan la teorla. aumentando unos frenos y -­

disminuyendo otros y que trae como consecuencia que lejos de que los poderes -
clAslcos se mantengan iguales, en una situación condicion•da a las circunstan­
cias históricas. culturales y tradicionales de cada Estado. 

Pero no ha existido ningún Estado en la historia, que t1aya logrado la pe.i:_ 
fec ta l gua 1 dad de 1 os poderes en e 1 sis tema de pesos y cont rapresos. 

As! tenemos entonces que Montesquieu. para proponer la divición de pode-­
res, se inspiro en la Constitución de Inglaterra. 

De tal manera! que en su obra EL ESPlRlTU DE LA~ LEYES, establece lo sig: 

"En cada Estado hay tres clases de p0deres, el poder Legislativo, el po-­
der Ejecutivo de las cosas relativas al derectio de gentes, y el poder Ejecuti­
vo de las cusds que depenoen uei acrecr10 c1v1i. 

En virtud del primero, el Príncipe o Jefe del Estado liace leyes transito­
rias o definitivas. o deroga las existentes. 

Por el segundo, hace la paz o la guerra, envla y recibe embajadas. esta-­
blece la seguridad pública y preclave las invaciones. Por el tercero. castiga­
los delitos y juzga las diferencias entre particulares. Se llama a este últi­
mo poder judicial, y al otro poder Ejecutivo del Estado"?ª 

Todo se habría perdido si el mismo hombre, la misma corporación de próce-

78.- Montesquieu, El Espiritu de las Leyes. Pág. 104. 
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res, la misma asamblea del pueblo ejerciera los tres poderes: el dictar las -
leyes; el de ejecutar las resoluciones públicas y el de juzgar los delitos o -
los pleitos entre particulares. 

"En casi todos los reinos de Europa, el gobierno es moderado; porque el 
Rey ejerce los dos primeros poderes dej~ndoles a sus sübditos, el ejercicio 
del tercero. 

En Turqula reúne el sultdn los tres poderes, de lo cual resulta un deµo-­
tismo espantoso"'.9 

En las Republicas de Italia en que los tres poderes eslan reunidos, hay -

menos l ibcrtad que Pn nw~str;is monarqutas. Y los gobiernos m1smos necesitan -

para mantenerse de medios tan violentos c.omo los usuales del gobierno turco, -
diganlo, sino. lo~ inciul'.:.1dorcs del EstJdo y el buz6r1 en que a culllquiera hora 

puede un delator dcposítr1r· ~u tl(u:;J.c~.:.~~ c~·-~·j~:; 

Todos los poderes se r¡;ducen a uno sólo; y aunque no se vea la pomapa ex­
terna que descubre a un Pr\ncipe despótico, existe el despotismo y se deja sen 
tir a cada instante. 

"As! los Reyes que han querido hacerse absolutos o despóticos, han comen­
zado siempre por reunir~¡¡ su personJ todas \AS rnagistrdturrJS; y hay monarcas­

en Europa que han recogido todos los altos cargos. 

Yu creo que la Aristocraciu pura hereditaria, de las Repúblicas de Italia 
no responde precisamente al despotismo asiático. La multiplicidad de magistr2_ 
dos suaviza algunas veces la tiranla de la magistratura; los nobles que la fo~ 

79.- Monlesquieu. ob. cit. P~g. 104. 
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man no siempre tienen las mismas intenciones y, como constituyen diversos tri­

bunales, se compensan los rigores"~º 

En Venecia, el gran consejo legisla; el pregadi ejecuta; los cuarenta jU! 

gan. 

Es necesario también que los jueces sean de la condición del acusado, sus 

iguales para que no pueda sospechar ninguno que ha cai<IO en manos de personas­

inclnadas a maltratarle. 

Si el poder Legislativo le deja al Ejecutivo la f>eultad de encarcelar a­

ciudadanos que pueden cJar fianza de su conducta, ya no hay 1 ibertad; pero pue­

den ser encarselJdos u1Jndo son olJjeto de una acusación capital, porque en ese 

caso quedan sometidos a la Ley y por consiguiente la l 1b,!rto<l 110 ~o:jcce. Sí -

1>l poder 1 ~gislativo se creyera en peligro por aluuna conjur<1ción contra el E~ 

tado, o por algun• íntel1genc10 >cera:: con In• enemi~ns exteriores, también -

podria permitirle al poder EJecutivo, por un tiempo 11mit.ado y breve, que ni-­

ciere detener a los ciudadanos sospec11osos, los que perderlan la libertad tem­

poralmente para rec'.Jperarla y conservarla des¡,ués, no dejanrJo por lo tanto de­

ser hombres libres. 

Como en un F<tado libre todo hombre debe estar gobernado por sí mismo se­

rla necesario qcE el pueblo es masa tuviera el poder Legislativo: pero siendo 

esto imposible en los grandes Estados y teniendo muchos inconvenientes en los­

pequeños, es menester que el pueblo haga por sus representantes lo que no pue­

de hacer por sl mismo. 

Hay ,¡~;r.¡;~c e~ •.in Estadc gentes distinguidas, sea por su cuna, por sus 

80.- Montesquieu. ob. clt; Pág. tb4~ 105;· 
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riquezas o por sus funciones; si se confundieran entre el pueblo y no tuvieran 

m~s que un voto como todos los dem~s. la libertad común serla esclavitud para­

ellas; esas gentes no tendr!an nungún interesen defenderla, proque la mayor -

parte de las resoluciones les parecerla perjudiciales. Asl la parte que tenga 

en obra Legislativa debe ser proporcionada a su representación en el Estado, a 

sus funciones a sus categorlas, de este medo ! legan a formar un cuorpo que t 1~_ 

ne derec110 a detener las errpresas populares, come r,I pueblo tiene derecho a -­

contener las suyas. 

Esto quiere dectr que el poder Legislativo deb1' confiarse a un cuerpo de­

noblcs, al mismo tiempo que a otro elegido para representar al puEblo. fc'llbos­

cuerpos celc~r·dr~n su~ Jsa~l>le~~ y tendrfin sus debetes separadamente µarque -­
tienen miras diferentes y sus interese!; son distintos. 

Uc los tre.:. .,..:.Ut"::tc:; d!! ~:·:r hrri".o:. h~~cho~ ITtt!nción, el de juzgar es casi nt.J 

lo. Quedan dos: el Legislativo y el E3er.utivo. como los des tienen ne~t:S1 

dacJ de un fuerte poder moderddor, S<'r,irA par¡¡ este efecto la parte del poder­

Lngislativo compuesta de aristór:rat«~s. 

Este cuerµo de nobles dd>e ser heredit<Jrio. Lo es primeramente por su -­

propia lndole: y en segu ndo ténnlno. por ser indispensable que tenga un ver­

dadero interés en conservar- sus µ1~fr0gJti'.'ilS, odiosas pcr si mismas y, que en 

un Estado libre, es tan siempre amcnazadr.:s. 

Pero como un poder hereditario puede ser i ncluc ido a cuidarse perfectamen~ 

te de sus intereses particulares y a olvidar los del pueblo. es preciso que -­

\e<; cosas en que tenga un interes particular. como las leyes consernientes a -

la tributación. no sean de su incumbencia; µuf ¿5;:;: de: !!"f"•P<tos los fija y -
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determina la cámara r,o¡:;ulur. Tiene ¡rnrt<> la c~mara hereditaria en la obra Le­

gislativa, por su facultad de impedir; pero no tiene la facultad de estatuir. 

Le llama facultad de estatuir al derect10 de legislar por si mismo o de e.e_ 

rregir lo que haya orderado otro. Lellama la facult.1d de impeclir al derecho -

de anular una resolución tomada por cualquier otro: éste era el poder de los­

tribunos de Roma. 1\unque el que tiene el derecr10 de impecli r puede tener tam-­

bién el derecho de aprobar, esta aprobación no es otra cosa que un• declara--­

cl6r. que no usa de su facultad de impedir, la cual declaroci6n se deriva de la 

mismi\ facultacL 

11 El supn..>mo poder ejecutor debe estJ.r en f!l~nos de im rnanc1rca, por ser una 

función de gobierno que exige casi sir:mpre una acción mom~nt~nea y esta mejor­

desempe1iado por uno o por varios; en cambio lo que düpende del poder Legislat.!_ 

vo lo hacen mejor algunos que uno sólo. 

Si nu hutiii:::íJ xn.!r1_~ :: el rnrlcr !:e le confiora a cierto número de perso-

nas pertenecientes al cuerpo Legislativo, la libertad desapar,2::erla; por que -

estarlan unidos los dos poclere:;. puesto que las mismas personas tendrlan parte 

en los dos". 

51 el cuerpo Legislativo e:tuviera una larga terrporada sin reunirse, tam­

poco habria libertad; porque una de dos: o no habrla ninguna res:iluci6n legisc 

lativa, cayendo el Estado. 

Los malos es que estos diferentes cuerpos los constituyen personas de una 

misma casta. de suerte que, en realidad, forman un solo poder. 
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El poder judicial no debe d~rsele a un Senado ¡,¡;r::i~ncnte sino ser ejerci­
do por personas salidas de la masa popular, periódica y alternativamente aesi_g_ 
nada de la manera Que la Ley disponga, las cuales forman un tribunal Que dure­
poco tiempo, el que exija la necesidad. 

De este modo se consigue que el poder de juzgar, tan terrible entre los ~ 

hombres, no sea función exclusivamente de una clase o de una profesión; al co_r:i_ 
trario, ser~ un poder, por deducirlo as!, invisible y nulo. No se tienen jue­
ces consldntementc a la vista; poc1rf1 temerse a la magistratura, no a los magi~ 

trados. 

Los dus po<ler<?C., es <Jecir el legislativo y el ejecutivo pueden darse a m~ 

g1strdJos fijos o a cuerpo;; perman<-ntes. porque no se ejercen part!cularmente­
contra persona dl~una; el primero expresa lo v0lwntJc! ~<>nPral del Estado, el -

segundo eJecuLa ala mism11 volunta(l. 

Pero si los trHwnales no deben ser t tJo~ . .ic::. j~i·:~n-; deben serlo; de ":" .. 

tal suerte que no se<rn nunca otra cos,¡ que un texto preciso de la Ley. 

En la anarqu!a, o las resoluciones de car~cter legislativo serian tomadas 
por el poder ejecutor, resultando entonces el absolutismo. 

El poder ejc,cutivo. como veremos ,, continuación. toma p.ffte en la labor -
legislativa por su facultad de reslricc16n o veta, S!n la cual se varia pronto 

despojado de sus prerrogativas. 

Pero sl el poder legislativo interviniera en las funciones del ejecutivo, 

este último perderla su autoridad y su eficdcia. 
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Por otra parte el cambio de gobierno en Roma, fue que el senddO, tcn!<>ndo 

una parte del poder ejecutivo, y los maoistrados otra, no pose!J como el pue-­

blo la facultad de impedir, He aqui. pues, la sonstituci6n fundamental del gQ_ 

bierno de que hablamos. Compuesto de dos partes, el poder legislativo, la una 

encadenar~ a la otra por la mutua facultad del veto ambas estar~n ligadas por­

el poder ejecutivo, como éste por el poder ejecutivo. 

Estos tres poderes puesto que hily tres en el legislativo, se ncutralizan­

produclendo la inacci6r. Pero impul~.aóos por el movimiento necesario de las -

cesas. hunde ver$e forzados a 1r de co;:clerto. 

Po·r el poder ejecutivo no form;; parle del le~1slativo m<ls que por su fa-­

cultJd ó!' impedir, esta incapacitado p<lril entrar en el debate de las d1versas­

cuestiones que surjnn en lo:. a~unt::l:: de: IJnbierno. Es innecesario qoe propongi! 

pués facultanuo par" rnchaz<Jr tod¿¡ clase de proposíc1oncs, pu,,Je muy bien <lesa 

probar la!:. cü;".:!~ti 1 ·iil0:, q1_¡p ccnsidere inconve'11Cnlc::.. 

Los tres pmkres no cston orounizdóos en monarquí,1s sr:gúo t:l :-:-:G'.:~10 de -­

Constitución de que trat,1mos. En ellas tiene ca<ia uno su función particulM',­

pues se distribuyen de manera que se acerquen m<ls a menos .; la libertad polít.!_ 

ca; y si no se acercan, la monarqula no po~r!a menos de degenerar en despotis­

mo. 

Por otro lado l\ristotéles. también tr<itJ de los monarqu!us y establece -­
cinco especies: no !as distingue por su forma de const1tución, sino por CC.3JS 

que son accidentales, como los vlcíos o las virtudes del príncipe; o bien por­

cosas extrañas, como la ursurpación de Ja tiranla o la transmisión de la tira­

n!o de unas a otras manos. 
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Ar!stot~les pone entre la~ mon~rqulas el lmpcrlo de los persas y el reuno 

de Lacedemonia. Pero, lquién no ve que el uno es el Imperio Ge<;pótico y el -­

otro República?. 

Los antiguos que no conoclan la dlstribución de los tres poderes en el g~ 

bierno de uno sólo, no podlan tener una idea exacta de la monarqula. 

DEL GOBIERNO DE LO$ REYES DE ROMA Y COMO SE DISJRl!lUl'EROll t.l!Y LOS TRES PODERES 

Para que se comprenda lo que aquel gobierno, d1stínguiré el de los cinco­

primeros reyes, el de Servicio Tulio y el de larquino. 

"El Rey era electi·rn; y en la elección de loo; cinco primeros tom6 gran -- . 

parte el Sen;ido. 

A la muerte del Rey, d1;cut!J ~I Senado, ante todo. si habla de ccnserva~ 

se la forma de gobierno establecida. Si acordaba mantener!¿, proced!a a nom-­

brar un mctyi:;t~,,.:10 de s11 propio seno para que elígiera al que nabla de ceñir -

la corona. 

El Senado aprobaba la elección; le tocaba la pueblo afirmarla; a los aug.l!c 

res garantlrla. Si faltaba alguna de estas tres condicione>, tiabla que proce­

der a otra el ecc i6n"~ 1 

La constitución era, a la vez. monlrquia, aristocrática y po~ular: gra--­

cias a esta armonfa, jamas hubo discucl0r.c,, rivalidades ni celos en los prim! 

ros reinados. El Rey mandaba los ejércitos y presidia los sacritlcios, ten!a­

la facultad de juzgar en materia civil y en materia crimina!; convGcaba al Se-

81.- Montesquieu. ob. cit. Pág. 113. 
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nado; reun\a al pueblo; somHia a este determinadas cuc~tlones y r'!solvla ---­

otras con aquél. 

Gozaba el Senado de gran autoridad. Los reyes para juzgar, se asoclaban­

con frecuencia a algur.os senadores. No llevaba cuestión alg~na a la aproba--­

ción del pueblo sin que el Senado la hubiera discutido. El pueblo tenla el d~ 

recho de elegir los magistrados, de aceptar o no las leye~ nuevas, y cuando el 

Rey lo permita, el de declarar la guerra y hacer la paz. Lo que el pueblo no­

tenia era el poder de juzgar: cuando Tullo llostilio dejó al pueblo el juicio -

de Horacio, fue por razones particuldres que Dioni5io de 11íllirijrnaso expone. 

La constitución cambio con Servio Tulio; el Senado no tuvo parte en su -­

elección; se hizo por proclamar por el µu8blo. Se despojo de los juicios civ_L 

les y no se reservó m,1s que iuó tribtma~c~. llevó rJir0rta~'2ntc, a la sanción -­

del pueblo casi todos los asuntos; y le alivió de irnpu•)Slos, hacic,ndo que pes"­

ran excluslvornP.nte sobre los particularc•s (patricios¡. De este modo, a medida 

que debilitaba el pol.cr real y la autorich1d dt~l ::,cnaoo, iih1 crnn1Gnt.ur.dc el pc-­

der del pueblo. 

Tarquina, que miraba a Servio Tulio come un usurpador. no se hizo elegir­

por el Senado ni por el pueblo; tomó la corona corno por derecho hereditario; -

extemina a la mayoría de los senadores y no consulto jarn~s a los que dejó con 

vida. 

Su poder aumento; pero lo que el poder real tenia del ¡,ueblo; hizo leyes­

por si, no solamente sin el pueblo, sino contra el pueblo, acordandose reunir­

en su persona los tres poderes, perc l leg6 un manento en que el pueblo se acor 

do de que era legislador, y acabó pura siempre con Tarquina. 
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OEL POOER LEG 1 SLA TI VO EN LA REPUBLI CA ROMANA. 

No habla derechos que disputarse en el gobierno úe los decenviros; pero -

al renacer la libertad, las rivalidades se reprodujerón, mientras los nobles -

conservaron algunos privilegios, los plebeyos se los disputarón. 

Si los plebeyos se hubieran contentado con privar a Jos patricios de sus­

privilegios, el mol no hubiera sido muy grave; pero l1asta su calidad de ciuda­

danos llegarón a ofenderlos cuando el pueblo se rcun!a por curias, o por cent~ 

rias, concurrlan senadores. putricios y plebeyos. En las rJiscuciones lograrón 

los plebeyos que ellos sólos pudieran t1acerse leye» a las que se dijo el nom­

bre de pleblcitos; los comicios c11 que, se hac!an las leyes plebecit;,rias se C.'!_ 

lebraban por tribus, y comicio?. por tribus se JlamabJn. f<h! hubo casos en que 

los patricios no tuvierón parte or1 el lcgisli1tivo, como la tenia el ültimo de­

los plebeyos: nuedílt·(rn sometidos al peder leqislativo ele otro cuerpo del Est~­

do: fue un t~elírio de la libcr!..Jd. 

los rrnsore~ y an:cs de· elle~ los cónsules creal1dn Cílrlíl rínco aílos los -­

cuerpos de la nación, los renovaban; puede decirse que legislaban sobre el --­

cuerpo que tenla el poder de legislar. 11berio graco censor, dice Cicerón, -­

transflrio los libertos a las tribus de la ciudad, no por el vigor desuelo-­

cuencia, sino con una palabra, con un gesto; y sino Jo hubiera hecho, esta Re­

püblica que con tanto trabajo sostenemos t1oy ya no Ja tendrlamos. 

Por oti"a parte el Senado ter.1u ¡;uril Jrr~:icl!r. dig.'.imoslo as1. la república 

de 1 as manos de 1 pueblo, nombrando un di e tador. ante el cual bajaba 1 a cabeza 

el pueblo soberano y enmudec!an las leyes. 
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DEL PCOER EJECUTIVO EN LA MISMA REPUBL!CA. 

SI el pueblo fue celoso de su poder legislativo, no lo fue tanto de su PQ 

der ejecutivo. Se lo dej6 casi entero al Senado y a los cónsules, no reservA_!! 

dose mAs que el derecho de elegir los m.1r¡istrados y el de confirmar los actos­

del Senado y de los generales. 

Roma cuya pasión era mandar, cuya amhici6n era dominarlo todo, que siem-­

pre habla sido usurpadora y lo era todavla, se hallaba continuamente mczclada­

en dificlles empresas: o sus enemigos conspiraban contra ella, o elln conspi­

raba contra sus enemigos. 

Obligada a conducirse con valor heroico al mismo tiempo q11e con prudencia 

exquisita, el Estado de cosas exigia que el Senado tuviera la dirección de to­

do. El pueblo le disputaba al Senado el poder li::gislativo, porque era celoso­

de su libert11d; no le {tisputaba r.l poder ejecutivo porque era celoso de su gt~ 

ri.:i. 

Era tan granclE. l.1 iH rte que Sf: lom:iba el Senado con e 1 poder eje e u ti vo. -

que, según polibio. lodo~ los extranjeros tenlar1 a l{oma JJor una aristocracia. 

"El Senado dispon!a de los caudal€'s pübl icoe,: era el arlJ!tro de las ---­

alianzas y negociaciones exteriores; dccidla de la guerr·¿ y d~ la paz y, a es­
tos efet:tos, rtirigtn " loe; c{;nsulPr:; fijaba r~l n(Irw~ro de las Lro¡JJS aliadas; -

daba las provicias y los ejercitas d los cónsules y los pretores, y al aílo de­

mando pod!a sustituirlos; con sed la los hOnores del tri un fo, enviaba embaj ado-­

res y rec i b [a embajadas; nombraba reyes, 1 os prem i abil, los castigaba. 1 es daba 

o les quitaba el titulo de los aliados del pueblo romano. 
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Los cónsules haclan las levas de tropas que deb!an seguirles a la guerra; 

mandaban los ejércitos terrestres o mar!timos; disponlan de los aliados; ejer­

c!an en las provincias toda la autoridad de la República; daban la paz a los -

pueblos vecinos, les lmr>on!.1n condiciones o los somr;ti,,n •) las que quisieran -

imponerles el Senado"~2 

En los primeros tif>mpos cuanrJo el pueblo tomah1 ah¡~na ¡1arte en los asun­

tos de la guorra y de la pa~ e) f>rc i .i m6 s ~" l>Od0r que ratificar lo que hall\ an­
hecho los reyes y andamio el tiempo. los cónsules o el Sen.ido. 

DEL PODER JUO!CIM. EN El GO!l!ERtiü DE ROW .. 

El poder de juzgar se lo dío 01 pueblo, i!l '.;cnado. a los magistrado~. a -

cierto~ Jue~.::. t.onvienc ver cómo fue distribuido .. 

"8npir,zo por los asuntos c1vile:;. Extlngu;d~s los reyes juzgarón los có!! 

sules. como despur.!s de los cónsules juzgarór. los pretores. Servio i.Jl~e se ftA 

b!a despojado de la jurisdicción en materia civil; los cóns11lc~ no le ejercian 

tampoco, salvo casos raros. que por esa razón fuerór. llamados extraordinarios. 

Se contentarón cnn nombr.ir los jueces y fonBar los tribun<iles que deblan juz-­
gar"~3 

El pretor formatia cada año una lista de los que él cscoq!a para la fun--­

cíón de jueces durante el ai•o de su magistratura. De aquello lista se tomaba­

para cada proceso. el número suficiente de jurados, es casi lo mismo que ahora 

:e practica en Inglaterra. Y lo más favorable a la llbertad, era que el pte-­

tor designaba el JU"~ c0n el consentimiento de los interesados. El gran núme­

ro de recusaciones que pueden hucerse noy ;:n !nglaterra, son para las partes -

una equivalente garant!a. 

82.- Montesqu1eu. oh. cit. Pag. 117. 
83.- Montesquieu. ob. cit. Pag. 118. 
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Los jueces designados entre los inclusos en la lista no decidlan m~s que­

en las cuestiones de hecho. Las de derecho que exigen alguna mayor capacidad, 

se llevaban al tribunal de los centunvlros. 

"Los reyes se hablan reservado la juristlicci6n de materia criminal; los -

mismos cónsules hicierón lo mismo. A consecu0ncia de esta autoridad, el c6n-­

sul Bruto hiz6 morir a sus hijos y a torlos los conjurados por los tarquinas. -

Era un poder exorbitante. Los cónsules ya ten\ar• PI pnrlPr ,ilitílr, y lo ejer­
clan en ocaciones en cuestionP.s de órden clvico; sus ~,rorerJimientos, despoja-­

dos de las fonnas de 111 justicia, m~s que juicios eran aclus de violencia con­

sulares.dierón motivo pard que se hiciera la Ley Valeriil. qu•' concedla al pue­

blo el dc:recllo de dpeic1Liú11 c011ltc Lodti:. lt!S JL:1¡105i1:i..:Jíi0'.'l dt:. !os C6íl.'.>:11c:; --

cuando amenazaban 1 a vi da de un e i ud-Jd.rno c1.:a 1 qui eri:. Desde t:nt.once!J ya no 

pudierón los cónsules imponer una penJ CC!pl t<.J.l a un ciudadano romano sin la vo 
!untad de la población":''; 

La Ley Va!eria per:nitiñ que se dp<?lara al pueblo, en decir al pueblo com·­

puesto de senactores, patricios y pleiH:!yo:o. Los plebeyos entendlan que el fJUf.!­

hlo eran el los sólos y se establf~cierón que sJlo que anle el los solamente se a 

pelara. En breve se planteó la cuesti6n de si los plebeyos pod!an juzgar a -

un patrír:io, <hSp1Jt,• q11•• "11r~in por 1m11 reclamación de Coriclano. 

"Acusado este por los tribunos para que fuera ¡uzgado por el pueblo. sos­

tuvo el acusado, contr;1 el espíritu de la Ley Valeria, que siendo patricio no­

podla ser juzgado más que por los cónsules; y contra el esplritu de la misma -

Ley pretendlan por su parte los plebeyos que debla ser juzgado por ellos so--­

l0s. Y ~1lo5 1~ juzg~r~~··~5 

84.- Montesquieu. ob. cit. Pág. 118. 
85.- Montesquieu. ob. cit. P~g. 119. 
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La Ley de ia~ úuc;e Labla:; modif!c6 esto, Ord<>n6 que no podrla Juzgarse o 

sentenciarse a muerte a un ciudddctno sl no le :icord~ba el p•ieb!o. A'! los pi~ 

beyos, o lo que es lo mismo, los comicios por tribus, ya no pudier6n juzgar o­

tros delitos que aquellos cuya pena no podla pasar de una multa pecuniaria. 

Se necesitaba una Ley para inflinglr una pcn~ capital; para imponer una pena -

pecuniaria bastaba un plebiscito. 

La Ley Valcria acabo con lo que en Roma qucdab,1 del régimen <1íltiguo, con­

tado lo que se asemejaba al gobierno t!e los monarcas griegos de los tii.mpos -

heroicos. Los cónsules se encontrarón sin poder pilfa castigar los crim-2nes. -

Aunque todos los cr1menes sean púlJl ico:;, e~ r.'.cr:c~tcr t!istinauir los que inter~ 

sa mtts al Estado en sus relacione'.> con un ciudadano. Los µrimeros son crime-­
nes privados, los otros son crlmenes públicos. (i pueblo juzgó los crimenes -

de car,\cter público; respecto a los priv,1dos, nombro para cada delincuencia -­

una comición parUcular que dci:,ignll.ra un cuestor pard fonadr el prvcr:~o. E!'.itc 

cuestor sol ia ser uno de lo5 1nr1~1istranos, algunas veces era un particular que­

cl µu~!:l·::i o?si:·•:-.,1l;i. Sr ! l.;m~ti:~ C'J~~st.nr ck·l pnrrtc1t110. 

Hoy en <lia st: puede dlriln11r· un ~eniido a lJ div1cHm de los poderes, es­

te sentido corres¡-ondc al oficio <Je! j1H!Z. l\s! tenemos que los poderes legis­

lativo y ej1~cutivo a¡><irecen en la ilctual idad, por tlecirlo as!, relacionados en 

las constituciones, y sobre todo lo que se refiert! a sus competencias de cada­

uno, ya que tienen que acudir al juez que este decidJ. \'a que en función de -

"El Esplritu de las leyes constituyó en el siglo XVIII la versión final,­

m~s humana y m~s completa y la más difundida en Europa y América; y fue tam--­

bién su pensamiento el que se elevó en la Asamblea Nacional Constituyente de -
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1789, a la categoria de uno de los derechos fundamentales del homtire y del el!:!_ 

dadano, según el articulo 16 de la Declaración: La sociedad en la cual no es­

ta asegurada la garantla de los derechos, ni determinada la separación de los­

poderes, no tienen constitución"~ú 

Montesquieu, al referirse a esto, tenla o tien razón ya que no solo fue -

humana esta separación de poderes, sino que t.1mbién es un program<i polltico r!'_ 

volucionario, por que al real izarse esta separación se ler1nina y se evita el -
adsolutismo y el despótismo. Por la seroración de los poderes es lo que da -­

tranquilidad de esplritu a los hombres. 

0.- COMO ES HOY EN DlA LA CErlTRALIZf\CIO!l DEL PODER POUTfCO. 

Antes de referirnos a lo que ~s el poder pol lticc ''" la actualidad hare-­
rro(I..:;, referPncia de lo qrn:? es el podt·r~: 

As1 tenemos qne lJ teoria tradicional senaid i.:.ciiic t!.!~·•-Pr clemPnto del Es­

tado al poder del Estarlo; por otro lado la teorla modffna señala que el poder­

debe ser soberano, pir lo que solo el pocler del Estado es soberano. 

El poder es la capJcidad de crear o descubrir un dc)recho u obl ígac16n le­

gal es, u otra fuerza lega l. En e 1 derecho pública moderno se refiere a 1 a au­

toridad que tienen los óryana~ de! Estado, en quienes se deposita la soberanla 

del Estado. 

El ejercicio del poder se manifiesta de acuerdo con el adelanto de un --­

grupo social detenninado; el poder es primitivo o rudimentario o el poder se -

c~~~u~' en los lineamientos del órden constitucional del Estado m:iderno. 

86.- de la Cueva, Maria. La Idea del Estado. Pág. 95. 
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"Nace el poder como una necesidad apremiante de asegurar la constantemen­
te amenazada convivencia humana. El poder siempre a luchado en contra del po­
der para mantener la hegemonla del grupo vencedor. 

Los gobernantes que asumen hlstoricamcnte el poder se han esforzado por'­
encontrar la justificación del mismo. En todas las épocas no han faltado ide_'! 
1 istas o utopislas Qth! l1on irnu~inJdo ur.,1 vid' social dominada ¡i0r los senu.c­
mlentos m~s nobles del hombre. incluso formas pollticas no dominadas por el p~ 
der material. 

Par·d uno$ el poctQr e~ de orig12n t1ivino. (Los reyes de Francia deben su ~ 

der a Dios ;• a su espada). 1oclo poder viene de Dios dijo San Pablo. 

Pdrd ulrús tl ~vdcr .Jµarcc~· CL'l'/i~· 1Jr..1 ;upP.rc~tructura creada por los vence 

dores para imponer!;e a los vencidos"~? 

El poder aparece en sus primeros momentos como una necesidad ineludible.­
La defensa del grupo y la necesidad de una dirección eficaz formarón las pri1Jl2 
ras concentraciones de poder. en una person¡, o en un 9rupo. 

11 Mds e::,a fuerzo cxcc:.;c.iontJl r_:on m"nns de un hombn:: o de un gnJpO hiz6 na:-r 
Cer la creencia y ella fue fomBntatla por SUS beneficios, de que el poder era -
de origen divino y se enlazaba con las artes m~gicas de la autoridad. 

Los dioses del Clan. de la lribu y aun de la Horda. no son los dioses del 
grupo. sin la justificación del ejercicio de su poder. Quien tenla el poder -
no sOlo retiejaba ia duLu1 iUlld d~Ci~~. ::i~~ Q!.!!:! SU rrnrai.=i i;an9re era _ya del -­

mismo origen y pod!J transmitirla a sus herederos"'.38 

87.- Serra qojas, Andrés. Ciencias Pollticas. 6•. edic. 1981. P~g. 384. 
88.- Serra Rojas. Andrés. ob. cit. Pág. 385. 
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El poder primitivo fue grotesco e inhumano y se fue transformando para -­

convertirlo en un instrumento de la vida social, mediante la acción de la cul 

tura y de sus valores morales. 

"Las normas consuetudin1arias amparadas por el poder Sf: fuerón trdnsfor-­

mando en normas escritas, m.js firmes y scgurds para mantener los principios de 
un grupo soria!. 

La misma sociedad fue la que armo el brazo di;,! gobernante y lo proveyó ele 

Ja mayor fuerza posible. M.ls el ejercicio del poder se vio rodeado dt> ambicio 

nes. intereses y ¡:a~.iones. Se conquíst.au" el poder para dominar al llOmbre y -

para acumular riquezas y otros poderes. 

Siglos m~c. te;~~'°' ia ruerz,1 se subordinó al derecho. Y cuando surqe el E~ 

tado rtü derecho, el hombre se enfrenta a otros problemas derivados de la misma 

naturalezd del pod0r·"~9 

Un fenómeno mantenido a travéz de los siglos es el acrecentamiento de la­
fuerza material rJe los gobernantes. En la medida que é~ta rrecia, en la misma 

proporción cn•cL1 su acción sobre sus proµios gobernados y sobre otros pue-: __ 

blos. 

La soc !edad creadora ha constí tui do un conjunto de poderes. reconocidos, -

tolerados o impuestos, en personas o entidades que influyen sobre la conducta­

de sus integrantes. Estos poderes son fuerzas reguladds rJe lü acción social. 

Si la soci,.".!;:::! fui;se perfecta (una sociedarJ ne de animales rasionales, si 

no de filósofos, ángeles o semi-dioses, ~1ubieran sidc suficientes las propias­

fuerzas sociales crear un mundo m~s armónico, dominado por elevados principios 

89.- Serra Rojas, .~ndrés. ob. cit. Pág. 386. 
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o valores humanos). 

"Ante la insuf iclencla de sus propios poderes naturales la sociedad se -­

vio obligada a crear; primero un 6rden espontSneo de fuerzas y coacciones so-­
bre los que amenazan su subsistencia; en segundo lugar, y en largos siglos de­
experiencia. un órd•'n polltico artificial amparado en las fuerzas materiales.­

De este modo nace y se desarrolla el poder como un Orden social del Estado. 

Es pues el poder un fenómeno social "exclusivamente humano", una creación de -

la propia sociedad para poder subsistir rirotegiendo a sus miembros y a su pro~ 

pla integridact"?O 

EL PODER OEL ESTADO EN LA CCUST!TUC!Dll MEXICANA. 

El poder que se deposita en los órganos y er, C.l:s titulares es un derecho­

expreso que corresponde al pueblo de n11estro Estado. 

El punto de partida de constitución de er Liuádcs q~e ;;.,.,,..0 nta el ejercicio 

del poder públ leo radica en un r~glmen democr~tico en las ¡J€rsonas que viven y 

actúan en el Estado y a quienes se reconoce el derect10 indiscutible de velar -

por la organizaci6P qu1' el lo~ reciben y por lct ~1,peraclón de las institucio--­

nes. 

"La soberd11la nacion~l rPsid~ esencial y originalmente en el pueblo. To­

do poder público d;nana del pueblo y se instituye para beneficio de é:>te. 

El pueblo tiene en todo liemµo el inalienable derecho de alterar a modif.!. 

car la forma de su gobierno. Art. 39 de la Constitución. 

E~ <olu;;tad dP\ µucbla mexicano constituirse en una Republica representa­

tiva, democrática, federal, compuesta de Estados LiiJr,,, i :;c~crcnn< f'n todo lo 

90.- Serra Rojas, Andrés. ob. cit. Pág. 367,388. 
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concerniente a su régimen Interior; pero unidos en una federación establecida­

según los principios de esta Ley fundamental. Art. 40 de la Constituci6n"?1 

El poder del Estado ha sido creado por ta misma sociedad como una necesi" 

dad Imprescindible en las relaciones humanas. Sin el poder la vida social se· 

ria caótica e intolerable. El hombre es rebelde por naturaleza y debe ser en­

causado por los senderos del bien. 

En las fonnas µoltticas y sociales m~s rudimentarias se advierten una di­

ferenciación entre gobernantes y gobernados. Serla un error atribuir a una s.Q_ 
la cuasa el origen de esta relación de m;¡ndo. obedleocia jerarqu!a del grupo • 

que detecta el poder públito. 

La ciencia polltlca moderna Stl refleja en un trabajo en equipo, porque la 

dlreccion del Estado es tan dificil que no podr!a afrontarla un solo ser bhumi!_ 

no o un pequeño grupo, s" n::quicre do la acción de numerosas personas y entidi!_ 

des. Esa fuerza podemos i111ag!narla concentrada o unificada en una soiü perso­

na, entonces, decimos que esa persona es el jefe de la nación y a eso se refe" 

ria Montesquleu cunado afirmaba que la libertad se destrula cuando una sola -­

persona concentraba todo el poder públ leo. 

Cuando hablamos del poder de un jefe del Estado estamos haciendo referen­

cia a una pir~mide de poderes que se C$calonBti en diversas jerarqu!as. 

En la medida que la fuerza concentrada en una pe~sona o grupo se subordi­
na m~s al derecho, aparece la idea de poder en Sil sentido juridico, o sea una­

entldad a quien se le provee de una ampl la esfera de competencia que puede a~" 

bJrcar l• totalidad de una fase de la acción del Estado, digamos la elabora--~ 

clón de la Ley, su ejecusión o la resuluc16~ d~ l•s controversias que origino-
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la aplicación de la Ley. 

El poder público resume la unidad de una competencia general. la funci6n­
por el contrario implica el medio para realizar esa misma competencia. 

La función del Estado son el medio técnico para realizar sus fines. 

La sociedad es lil que crea al Estado como un orden jur!dico y social y lo 
reviste de la fuerza material y jur!dica suficiente para que sea solamente una 
constitución literaria o intelectual. Un órden juridico total sin su sistcma­
coactivo, no se concibe ante las lmpertecc1ones numanas. 

Hemos insistido. en que todo grupo que se propone determinados fines, ne­
cesita entregar la dirección del mismo a una persona o grupo <le µt!r:,ouas o lo:; 
que reviste de la suficiente "autori(1ad" o "poder", para imponer sus resolucio 
nes. 

Ni aún en aquellas democracias directas en las que la participación del -
pueblo es mayor que en otras, se puede prescindir de los conductores, de Jos -
gulas de los directivos. La falta de estos elementos, buenos o malos, es esen 
clal para. la continuidad de una comunidad. 

El poder público se hJ manifestado en la historia en dos formas: l.- Co­
mo un poder de hecho y 2.- Como un poder de derecho. 

El primero siempre proviene de una situación anormal o irregular como una 
Revolución o un desarreglo social. 

El segundo se origina y se apoya en la voluntad del grupo en relación con 
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su órden Jur!dico. 

Es la sociedad la que crea el poder, lo reconoce y lo justifica, pero al­
mismo tiempo es la creadora y mantenedora de otros poderes sociales. La hist~ 
ria nos va ensenando cómo un grupo va eliminando esos poderes. 

El poder de dominación concluye por ser exclusivo del grupo vencedor. 
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e o N e L u s l o N E s 

I.- Se puede decir que el poder no solo e~ un principios de dirección e im­
pulsión, sino también de unificaclón y coordinación, siendo resultado -
tales aspectos de un sin número de influencias relacionadas entre si, -
por medio de preceptos jurldicos. 

!!.- Se puede decir que la forma de integración del poder sin lugar a dudas­
es una pregunta para discusión ya se contestarla partiendo del punto de 
vista que para algunos se integrara de alguna forma y para otros de --­
otra forma. 
Sin embargo, para nostras la integración del poder tiene solamente dos­
elementos y son: 
1) El que manda y. 

,2) El que obedece. 
El que mdnda tien<:> que ser alguien que tenga la capacidad, de hacerse -
obedecer. ya que de esto dependeran Jos resultados logrados. encamina-­
nos a quienes vaya dirigido el mandamiento. 

El que obedece será quien este de acuerdo con .,¡ órdcn;;miPnto que se e~ 
te dando por parte de quien en su caso tenga ese poder de mando. 
Es~a cuestión de poder (mando y obediencia), es de gran relevar.cia, pe­
ro esta es la unica forma en que la esencia del poder sea la ebedlencia 
al mismo tiempo que será quien :nás va a contraponerse al poder, ¿por -­
que? ... por que no todos los individuos estan siempre de acuerdo con lo 
que se esta obedeciendo, pero esla es la uníca f0rma de tener un Estado 
equilibrado de acuerdo con los acontecimientos sociales de cada época. 

111.- El poder es la facultad de dominar, que un sujeto ejerce sobre otros, -
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basandose para hacerla en la superioridad, prcstig!o y autoridad que -­
los respaldan. 
Definiendo al poder se dice que es la autoridad l igdda con órden jur!d.!_ 
co, ya que existe una relación estrecha entre el Estado (que es quien -
ejerce la autoridad), y el propio poder de dominación. 
Cabe señalar que el poder sea constituido por una fuerza jurídica y ma­
terial; de las cuales la primerd lo justifica y lo dirige, mientras que 
la segun~a permite que se cumpla y as! realizar los fines que una comu­
nidad poi!tica exige. 

IV.- El poder pol!tico de la Edad Media se presento como una dualidad, pues­
mientras algunos eutores sostienen que tal poder era estamental, otros­
aflrman que se trataha de una poliarqula, pero de alguna manera se pre­
sento realmente estamental. 

V.- La Patri>licu fo" 1¡n.1 ccrriP.nte pol!tica, jur!dica y económica, basánd9_ 
se en las an!.>eñanzas de Jesucristo estas cnseiídlliú~ !.r::!j<?r6n como cons~ 

cuencia el estudio y an~lis!s del Nuevo Teslamento llevado a cabo por -
los padres de la Iglesia. 
Al momento en que la patrística desarrollaba su doctrina religiosa pa-­
ralelamente a ésta se desenvolv!a la doctrina polltica, como se mencio­
nó anteriormente. 
Quiz~ el objeto de la patrist1ca era dar basP> para regir la sociedad -
de una manera primordialmente h~mana, pues asl no se perjudicarlan ios­
intereses de ningún individuo, y se realizarla la dignidad del hombre. 

Vi.- Los conflictos entre los diversos poderes, como fuerón el Emperador con 
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el Papa, los reyes con los se~ores feudales, caracterlzarón a la Eóad -
Media, y al resolverse de manera definitiva los siglos XI!!, XIV, XV en 
favor de los reyes término la Edad Media, se acabó con la poliarqula me 
dleval, apareciendo la soberanla y con ella el Estado Moderno. 

Vll.- Como conclusión diremos que estamento se refiere a una capa social m~s 
o menos cerradas y las m~s importantes fueron: 
1) El primer estamento, comprendido por los seflores feudales (duenos de 
la tierra). 
2) El segundo estamento, se compone por el Clero y su fuerza radica en­
la creencia hacia Dios. 
3) El tercer estamento, se comprende por los descendientes de la noble­
za y los habitantes de las villas y las ciudades. 

Vlll.- l•s características del Estado Moderno son: 
1) La unidad, esto se refiere pri11ciµalmc~te ~ QUP en la férrea lucha -
que siempre existlo entre el Estado y la Iglesia final!!>?nte se inclina­
al poder absoluto del Estado quedando subordinada la Iglesia. 
2) Organizac6n constitucional: da referencia a las constituciones cre2_ 
da_s en favor de las garantias o derechos del hombre que hasta antes del 
Estado Moderno no estaban contemplados en nungún papel. 
3) Autollmitactón del EstJdo frente a los individuos: El Estado tiene­
que tener una limitación hacia los individuos, es decir que al fonnarse 
el Estado no se habla de un poder universal de este frente a los hom--­
bres. 

IX-- En conclusión diremos que la soberan!a a existido desde el mundo anti--
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guos, es decir que esta a existido por mucho a travé<: de la hlstória, -
en aquellos lugares donde gira el poder, es encontrada con mucha clari­
dad, la diferencia con el mundo moderno es que la soberan!a aunque exi2_ 
tla no tenla propiamente tal denominación, si no que utilizaban algunos 
otros conceptos a manera de ejemplo diremos que en Roma se le llamaba -
potestad. 

X.- la aparición de los derechos del hombre es originado por una sítuación­
polltlca propicia que prcvalecia en, las colonias norteamericanas, a de­
m~s de una marcada influencia de la evolución jur!dica Pn Inglaterra y­
-1a doctrina ius naturalista. 
En Francia dichos derechos no alcanzan un gran cxplendor pero se consi­
guen algunos derechos aislados. 
la hlstória de Jos derechos fundamentales del hombre consagrados en un­
documento se i:\iri.J en Alemania en el año revolucionario de 1848. 
Es indudable que la aparición de lo> dcrcd>ns d~l hombre es una conse-­
cuencia de irleas revolucionarias como accntecio en Alemania, y io:; pc:l­
ses antes mencionados. 
Con lo que respecta a México la declaración de derechos del hombre y -­

del ciudadano, proclamada en Francia y en la constitución de los EstJ-­
dos Unidos fuerón los factores que mayor influencia tuvierón en los do­
cumentos constitucionales. 
la teor!a de los derechos del hombre ha sufrido serios quebrantes y cam 
bios en la actualidad, más sin embargo todos ellos surgen a ra!z de que 
se dignifique y se le de respeto a la persona humana. 

XI.- Ei te~~ d~l oodcr pol!tico y el derecho encierra dos corrientes muy ím-
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portantes que son: 
1) Los positivistas que afirmdn que Estado y Derecho son lo mismo. 
2) Los que tienen una concepción naturalista que son los que no pueden­
aceptar que el Derecho y el Estado son lo mismo, m~s sin embargo acep~~ 
tan que no se pueden desvincular. 
Kelsen, es el max!mo representante del !us positivismo, para él. el Es­
tado es una ficción que nace a travéz de una norma jurldica. 
Crea un Estado sin tstadc y un Derecho sin Derecho. 
M~s sin lllllbargo podriamos decir que la vida polltica es fundamentalmen­
te ordenada, por lo tanto el Derecho regula el poder, pero se define y­
sanciona por ese poder mismo que ha constituido y regulado. 
Lo cderto es que ambo>, tanto poder como Derecho simepre estaran enlaz!_ 
dos porque se necesitan mutuamente para existir en fonna real, aunque -
lleyu2 a e'lstir una sucesión de momentos en que reciprocamente se dom_!. 
nen uno al otro. 

XII.- Antes que nada debemos hacer incapie en que la te-Orla tradicional seña­
la como tercer elemento del Estado el poder del Estado. 
Existen dar ordenes de poderes: Poder dominante y Poder no dominante.­
EL dominante o poi !tico es el que corresponde al Estado en general, es­
un poder total que rllspone del monopolio de la coacción y se impone a -
todos. 
El poder no dominante o social se manifiesta en la diversa entidad del­
Estado. 
El poder público se ha manifestado en la história de des fonnas: 1) C_(l 
:::0 1.1n ooder de hecho; y 2) Como un poder de derecho. 
Algo muy cierto es Que ~: pcd0 r es social porque en una u otra forma es 
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el pueblo el que lo hace, el que lo deforma y el Que lo sufre. 

XII!.- En cuanto a las Ideas de Montesquleu, en su obra el ESP!R!TU DE LAS LE­
YES, se puede decir que nos proporciona un sistema muy importante en la 
d!Vición hay más libertad en el manejo de las funciones del Estado, pe­
ro se requiere además que haya un desempeño por parle de las personas -
encargadas de la administración y finci6n del Estado y del gcbierno. 
Y estando de acuerdo con Montesquieu, cuando se refiere a que si un só• 
lo hombre ejerciera los tres podEres en su persona como el de hacer las 
leyes, el de juzgar los crlmenes y las diferencias entre lo~' particula­
res, habr!a mucha presión y provocarla un mayor disgusto en los ciudad! 
nos. 

XIV.- Por todo lo expuesto anter!ormtnte se ruede concluir que el poder pol!­
tlco ha ido evolucionando a travéz del tien.po, ya que desde tiempos pr.!_ 
mitivos se fue reflejanoo esla e»0lu:!60. ye aue en •'Ste tiempo el po-• 
der estaba con~tituldo en diversos grupos. hasta que ese poder se con-­
centro en un solo poder general. 
Lo que hoy en d!a es igual en nuestro Estado. 
Por otra parte. nuestros autores tienen razón <1l afirmar que la sacie-­
dad es la que origina el poder, ya que sin este no hubiera una organiz~ 
ción, ni tampoco una estahi 1 idad social, aunque también es cierto que -
el hombre o m~s bien el pueblo esta a disposición de lo que Jisponga, • 
este caso en el qt:e intervenga el jefe de la Nación. 
As! mismo, la sociedad y el mismo pueblo es el que va a decidir cuando­
cambiar su forma de gobierno. 



112 -

B 1 B L 1 O e R A F I A 

1.- Serra Rojas, Andrés 
Ciencia Polltica 
Edlt. PorrOa S. A. 
4'. Edición 
México, 1978 

2.- Moreno, Daniel 
Derecho Constitucional Mexicano 
Edit. Pax-México 
3•. Edición 
1*.< j to. 1972 

3.- Arna1z Amigo, Aurora 
Etica y Estado 
Ed!t. UNAM 
z•. Edición 
México, 1975 

4.- L6pez Portillo y Pacheco, José 
Génesis y Teoria General del Edo. Moderno 
Edit. Joaquln Porrúa 
3•. Edición 
México, 1972 

5.- Porrúa Pérez, Francisco 
Teor!a del Estado 
Ed i t. Porrúa 
13•. Edición 
México, 1979 



113 -

6.- De la Cueva, Mario 
La Idea de Soberan1a 
Edit. UNAM 
1•. Edición 
23 de Sept. de 1975 

7.- N. G, Alexandrov 
Teor1a del Estado y del Derecho 
Edit. Grijalbo 
2•. Edición 
México, 1966 

8.- Gal indo Cam.,cho, Miguel 
Teor1a del Estado 
Editores Unidos Mexicanos 
2•. Edición 
México, 1979 

9.- De Pina Vara, Rafael 
Diccionario de Derecho 
Ed i t. Porrüa 
151. Edic Ión 
25 de Mayo de 1988 

10.- Aurora Arnalz. Amigo 
Est.ruc Lu1·ci d~l E;tJdc 

Edit. Miguel Angel Porrúa 
1•. Edición 
Diciembre de 1979 


	Portada
	Índice
	Introducción
	Capítulo Primero. La Centralización del Poder Público, Fundamento de la Legalidad del Estado
	Capítulo Segundo. La Centralización del Poder Público, Inicio del Estado Moderno
	Capítulo Tercero. Cómo se da la Centralización del Poder Político en el Estado Moderno
	Capítulo Cuarto. Cómo es el Poder Político en los Estados Modernos
	Conclusiones
	Bibliografía



